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    Capítulo 1: Dos días sin él 

     

    Sangre. Eso fue lo que vio al abrirse paso entre los árboles y llegar a un claro en el bosque. Sus ojos se abrieron desorbitados. No sabía qué hacer. Los cuerpos de dos personas se encontraban tendidos sobre el suelo. Se acercó más para inspeccionarlos.  

    Ambos presentaban heridas profundas en sus cuerpos, y sus rostros pálidos daban a entender que habían sido cruelmente atacados. 

    Ella esperaba que no fuera tarde para salvarlos. Con su corazón acelerado, se acercó a los cuerpos y les tomó el pulso. Suspiró aliviada al ver que seguían con vida. Ella haría todo lo posible para salvarlos.  

    Trató en vano de levantarlos. Intentó arrastrarlos hacia la cabaña en la que vivía a unos metros de allí. Al ver que no conseguiría nada, comenzó a mirar con lentitud a su alrededor en busca de algo que pudiera ser útil a su propósito.  

    A los pocos minutos sonrió triunfante al oír un crujido proveniente de un lugar cercano. Ella hizo silencio y agudizó sus oídos. Efectivamente, a los pocos segundos volvió a oírlo. Se dirigió hacia el lugar donde sospechaba que se podría encontrar el causante de aquellos ruidos.  

    Corrió las ramas que se interponían en su camino y, para su sorpresa, encontró algo que pensó le podría ser muy útil: un caballo. 

    —¿Qué haces tú aquí? ¿Acaso te has perdido? —preguntó ella con ternura a la criatura. El animal parecía alterado, como si hubiera presenciado una escena que no quería volver a recordar.  

    —Tranquilo —dijo ella suavemente, sonriéndole para darle a entender que no le haría daño. Entonces, se puso a observar más detenidamente al caballo gris. Fue imposible no notar un pequeño detalle que la ayudó a comprender muchas cosas: tenía una montura y riendas. Era imposible de encontrar algo así en caballos salvajes.  

    —Así que seguramente tú les perteneces, ¿eh? —preguntó ella sin esperar respuesta alguna. Luego, recordó la razón por la que se encontraba allí, y tomó al caballo por las riendas. Después, levantó con gran esfuerzo a los heridos y los cargó en el lomo del animal. 

     Condujo el caballo a través del bosque con lentitud. Aquel lugar se había convertido en su hogar desde hacía solo tres meses y ya lo recorría sin preocupación. Podía fácilmente decir que lo conocía como la palma de su mano, pues estaba al tanto de todos sus peligros y de cada una de las criaturas que lo habitaban.  

    El bosque de Zenón era el que separaba a Coplen de Zineth: dos poderosos reinos que, lamentablemente, se habían declarado la guerra hacía ya unos cuantos meses.  

    Sin darse cuenta, ya había llegado a su destino. Miró la cabaña con melancolía y se adentró en ella cargando a los heridos en su espalda con mucho esfuerzo. Luego, ató el caballo al tronco de un árbol que se hallaba a no más de unos pocos metros de distancia. Finalmente lo había logrado. 

     Una vez que terminó, se adentró en la cabaña mirando de un lado al otro el lugar. Parecía esperar a alguien. Su ceño se frunció al comprobar que estaba completamente vacía.  

    Fue a la pequeña cocina y regresó a la sala principal con un cuenco lleno de agua hasta el tope. Luego, rasgó su vestido violeta y remojó los trozos de tela en el agua. Al poco rato, los retiró y comenzó a intentar desinfectar las heridas. Sinceramente, no tenía mucha experiencia en el arte de la medicina. Pero sabía que si no las limpiaba, las heridas se infectarían. Al finalizar esa tarea, tomó otros trozos de tela y los vendó. Una vez terminado el trabajo, se dispuso a contemplarlos. Su vida era un misterio para ella, esa era una historia que ansiaba conocer. Y si se morían, esa historia jamás sería contada.  

    Estaba oscureciendo y el frío comenzó a sentirse en la cabaña. La oscuridad comenzaba a invadir el bosque y por más que lo intentaba, ya no era capaz de ver realmente a esas dos personas que yacían inconscientes en el suelo de madera. Suspiró afligida al recordar que algo faltaba.  

    —¿Dónde se ha metido? —se preguntó en voz alta. Se colocó su capa negra, tan oscura como la noche, y salió afuera. Se sentó sobre el pasto y apoyó su espalda en los troncos de madera que conformaban las paredes de su hogar para ver el anochecer. 

    El sol se escondía en el horizonte, y se estremeció al pensar en que él aún no llegaba. Ella no podía evitar sentir un alto grado de preocupación, pues recientemente se había dado cuenta de que amaba a esa persona, y sin embargo él no había regresado. 

    Recordó que esa mañana él había ido a recoger leña, puesto que se aproximaba el invierno. Pero con el pasar de las horas, aún no había regresado.  

    Ella entrecerró sus ojos. Sus párpados se hacían pesados, y cuando se durmió, la oscuridad ya había inundado el bosque. 

    Una corriente de aire frío recorrió su cuerpo provocando que ella se despertara abruptamente. Miró sobresaltada hacia ambos lados hasta recordar lo que había pasado.  

    —Ya recuerdo cómo llegué aquí afuera —pensó ella. En ese momento, el cielo ya se había tornado negro y la joven se encontraba en medio de la oscuridad. Su único medio de orientación era la pared a su espalda. Guiándose con las manos, comenzó a rodear la casa hasta dar con la puerta. 

    Al entrar, tropezó con algo. Se levantó torpemente del suelo horrorizada: había olvidado que tenía a sus huéspedes en el suelo. Definitivamente no era buena idea que estuvieran allí tendidos sobre el piso en medio de la sala, pero no tenía ningún otro lugar disponible en la cabaña.  

    La joven miró la chimenea. Tal como sospechaba, estaba vacía. Ni una chispa de fuego salía de allí. La muchacha se retiró con cansancio y frío a su habitación, y tomó unas mantas que había sobre la cama. Se tendió sobre el viejo y desgastado colchón, y se dejó invadir por el sueño. Todas sus preocupaciones se esfumaron, incluyendo las que más atormentaban su mente.  

    Pasaron las horas sin darse cuenta, y notó que algo la estaba molestando: una luz intensa brillaba sobre su rostro: la luz del sol. Los ojos de la chica se abrieron y cerraron muchas veces hasta que decidió levantarse.  

    La joven se sentó sobre su cama y soltó un bostezo prolongado. Caminó hacia donde se encontraban los heridos para ver si alguno de los dos había despertado. Su sonrisa se transformó en una mueca de desgano al ver que ambos seguían inconscientes.  

    Ella se dirigió hacia la cocina y tomó unas cuantas frutas que había dentro de un cesto. Se llevó el gajo de una mandarina a la boca, y lo saboreó con gusto. Ellos las habían cultivado en una pequeña huerta que habían construido en la parte trasera de la choza. 

    Con algo de esperanza, se acercó a la puerta del cuarto perteneciente al joven que tanto esperaba. Tocó la puerta con sus nudillos y, tal como esperaba, no recibió respuesta alguna. Él no había llegado...  

     Cambió las vendas de los heridos y salió al bosque, como lo hacía siempre, con intención de regresar al mediodía.  

    Caminó por largas horas seguida de su caballo sin encontrar nada, ni un solo animal. La joven, luego, oyó un crujido proveniente de algún lugar cercano. Ella recorrió con sus ojos todo lo que la rodeaba, y tras ella, apareció un ciervo.  

    La mujer tomó el arco que había diseñado ella misma y montó a caballo para ir tras él.  

    El ciervo era demasiado rápido para ella, que disparaba flechas sin cesar. A causa de esto, tuvo que aumentar la velocidad del caballo. Estaba funcionando. Ella estaba alcanzándolo, cuando algo se interpuso en su camino, o alguien.  

    La joven tiró con fuerza de las riendas para frenar al animal, que ante tan abrupta reacción, se paró sobre sus patas traseras haciendo tambalear a su jinete.  

    —¡Cielos, que suerte que te encuentro! —dijo una voz femenina frente a ella.  

    —¿Me estabas buscando? —preguntó la chica extrañada mientras desmontaba. Ella miró a la joven que estaba parada al frente suyo con más detenimiento, y la reconoció. Sus cabellos dorados eran inconfundibles.  

    —¿Por qué no me quieres decir dónde se encuentra esta cabaña tan secreta en la que vives? Creo que ya te demostré que soy de fiar —se quejó la rubia de brazos cruzados.  

    —No es por eso, sí confío en ti. No confío en ellos. Si no te lo digo, te estoy haciendo un favor. Nadie sabe qué serían capaces de hacer para descubrir mi paradero —se excusó la muchacha.  

    —Es solo que es demasiado complicado dar contigo —comentó Rosario más calmada.  

    —Pero ya me encontraste. Ahora dime el motivo por el cual me buscabas tanto —pidió la chica.  

    —Bien, solo quería decirte que lo que hicieron es peligroso. No los ayudé a escapar para que se metan en más líos —reprochó la rubia.  

    —Tranquila Rochi, lo tenemos controlado —le respondió la otra con seguridad. 

    —No lo sé... han pegado imágenes suyas por todo el bosque. Y en los reinos de Zineth y Coplen, también —agregó Rosario no muy convencida.  

    —Era de suponer. Ahora cuéntame de ti. No te veo hace un tiempo. 

    —Logré escaparme. Esos bandidos no me tendrán de su lado. Pero es bastante complicado huir de ellos —contó Rosario con tristeza.  

    —Eso es genial, que suerte que seguiste mis pasos —felicitó la joven. 

    —Vamos Musa, tú sabes que era algo que deseaba hacer desde hacía ya mucho tiempo —respondió Rosario con una gran sonrisa en su rostro. 

    —Lo sé, ¿y dónde te estás quedando ahora? —preguntó la pelirroja.  

    —Ese es el problema. Ellos me encontraron, y pensando que estaba adentro, quemaron mi casa. Yo esperaba que... 

    —¡No digas más! Eres más que bienvenida en la mía —aseguró Musa. 

    —Gracias... ¿Y el flacucho? ¿Y el príncipe? —preguntó la de cabellos dorados.  

    —Él... él no regresó. Hace un día que no lo veo. Ayer salió a buscar leña y... no volvió. Temo que lo hayan encontrado —confesó Musa al borde de las lágrimas.  

    —¿Quién lo va a encontrar? Nadie vaga solo por el bosque a excepción de las bestias —razonó Rosario tratando de tranquilizar a su amiga.  

    —¡Oh no! ¿Y si lo mataron? Tal vez se lo comieron los lobos, ¿Ahora qué hago? —preguntó Musa pensando en todas las distintas alternativas posibles para explicar la ausencia del príncipe.  

    —Yo no creo que... —comenzó su amiga, pero algo la calló. Unos sollozos provenientes de los arbustos pusieron a ambas chicas en alerta.  

    —Parece el llanto de un niño —susurró Musa bajando su espada. Ambas jóvenes se acercaron hacia los arbustos, y tras ellos, encontraron a un niño de menos de dos años de edad llorando desconsoladamente.  

    —¿Qué hace un bebé aquí? Es extraño —dijo Rosario. Sin contestar, Musa tomó al niño entre sus brazos y lo acunó.  

    —Shh, tranquilo, ¿acaso te perdiste? Encontraremos a tu madre —aseguró la pelirroja con profunda ternura. 

    —¿Qué haremos con él? —preguntó la rubia preocupada —No sabemos nada sobre niños, no puedes criarlo. Qué padres más irresponsables debe tener. Abandonar a este pequeñito...  

    Musa no parecía escuchar las palabras de su amiga, ella solo tenía ojos para el niño. Le daba ternura. 

    La pelirroja le dio el niño a su amiga, y montó nuevamente su caballo. Luego, pidió que se lo regresara. Rosario también montó el animal, y los tres se dirigieron hacia la cabaña.  

    Una vez en la cocina, la pelirroja se dispuso a prepararle algo al pequeño. Tomó unas cuantas verduras de la huerta y comenzó a prepararle una especie de papilla. No sabía nada sobre niños, pero era lo suficientemente inteligente para notar que aún no tenía dientes para morder o masticar. 

    —Abra la boca —ordenó Musa mientras trataba de lograr que el chiquillo comiera.  

    —Creo que no debes hacerlo así —dijo una voz a su espalda que no pertenecía a su amiga. Ella se volteó sobresaltada y comprobó que se trataba de una mujer, y que no estaba sola. Había un hombre a su lado. Ella quiso abrir su boca para responder, pero las palabras se negaban a fluir. Los ojos de la pelirroja se encendieron de emoción al comprobar que sus huéspedes habían despertado.  

    





   



 Capítulo 2: No es lo que parece 

     

    —Han despertado, ¡Al fin! —comenzó a saltar Musa. Ambos huéspedes la miraron con confusión y se miraron a los ojos, parecía que estaban casados. 

    —¡Suelta a mi hijo! —gritó la voz grave del hombre que la pelirroja había encontrado en el bosque. Musa se sobresaltó ante tan inesperada reacción. 

    —¿Qué? —preguntó Rosario confundida. 

    La mujer ocultó su rostro con su largo cabello castaño para disimular su vergüenza ante el comportamiento de su marido. 

    —Dije que lo suelten, es mi hijo —repitió con brusquedad el hombre corpulento. Era intimidante, sus ojos mostraban furia y, definitivamente, no estaba feliz de haber sido salvado de la muerte. 

    —Disculpe señor, no sabíamos... 

    —¡Ahora lo saben! —gritó él agitado. Y de un manotazo, le arrebató el niño a Musa. 

    —¡No seas mal agradecido! Si no fuera por ellas estaríamos muertos —reprochó su esposa. 

    —Pues, no confío en ellas. Pueden haber sido quienes nos llevaron a esta situación en primer lugar. Recuerda que no vimos a quienes nos atacaron, ¿Cómo sabemos que no fueron ellas? —preguntó el señor.  

    —Pero estoy segura de que no es así. Además, nos dirán todo lo ocurrido —replicó la joven castaña. Tras resoplar con pesar, el hombre decidió retirarse dando un portazo al abandonar la cocina. 

    Musa y Rosario estaban perplejas, no comprendían nada de lo que estaba ocurriendo. 

    —Deben disculparlo. Es un poco desconfiado con las personas que no conoce —se disculpó la mujer avergonzada. 

    —No importa, lo entiendo —comentó Musa comprensiva —¿Cuál es su nombre? 

    La extraña mujer colocó su mano sobre su mentón, dando a entender que estaba pensando. 

    —No lo sé —respondió ella con simpleza. 

    —¿Cómo puedes no saberlo? ¡Están casados! —exclamó Rosario impresionada. 

    —Como ya les dije antes, es muy desconfiado. Apenas nos hemos casado, y tan solo lo conocí unos días antes de la fecha de la boda. Mis padres lo escogieron por sus riquezas, pero yo detesto todo esto. Él se niega a decirme su verdadero nombre, pero me dijo que lo llamara por un nombre falso que se inventó —confesó la joven miserable. 

    Musa comprendió todo lo dicho, puesto que eso era algo normal en aquellos tiempos: los padres arreglaban matrimonios por conveniencia a los pocos años después del nacimiento de sus hijos. Sin embargo, algo no encajaba allí. 

    —¿Y cómo es que tienen un hijo? —soltó Rosario leyendo los pensamientos de su amiga. 

    —Verán, el primo de mi marido, junto con su esposa, fallecieron. El primero, murió peleando en la guerra contra Coplen, y la segunda, murió dando a luz al pequeñín. Ellos lo dejaron a nuestro cargo, por eso es que casi podría considerarse que es nuestro hijo —contestó ella. 

    —Aún no nos has dicho tu nombre —agregó Musa arqueando su ceja izquierda. 

    —Ni ustedes el suyo —replicó la mujer. 

    —Te lo diremos si nos lo dices —contestaron ambas chicas a la vez. 

    —¡No es justo! Yo estoy respondiendo todas sus preguntas y ustedes no pueden responderme algo tan insignificante como cuál es su nombre —se quejó ella. Entonces, la puerta se abrió nuevamente y el hombre regresó. Puso a su hijo en brazos de su esposa, y se retiró nuevamente. 

    Tan pronto como se fue, el pequeño comenzó a llorar desconsoladamente a causa del hambre. Su madre lo acurrucó entre sus brazos y tomó la comida que le había preparado Musa en un principio. Luego, se lo fue metiendo en la pequeña boquita con dulzura, siendo observada por ambas muchachas. 

    —Bueno, ¿Ahora me dirán sus nombres? —preguntó ella una vez terminada la tarea de alimentar al niño. Las jóvenes se miraron entre sí y asintieron. 

    —Soy Musa, y ella es Rosario —se presentaron. 

    —Y yo soy Leslie. Mi marido supuestamente se llama Carwin, o ese es el nombre por el cual debo llamarlo —se presentó ella, y mirando al bebé añadió: 

    —Y él, se llama Jacobo. 

    Musa se quedó observándola. Aún no le había contado nada sobre cómo habían terminado heridos en medio del bosque, este era un detalle que ella ansiaba descubrir. 

    —Y... ¿cómo llegaron hasta aquí? —preguntó Rosario intrigada. Musa abrió sus ojos de la emoción al oír esta pregunta. De pronto, el rostro de Leslie se ensombreció, y la chica palideció.  

    —No lo sé. Creí que ustedes serían capaces de responderme esa pregunta. Sé que lo viví, pero no lo recuerdo; tal vez no logre acordarme porque no quiero recordar. Debió ser algo horrible —susurró ella temerosa. En el lugar se produjo un silencio incómodo que duró varios minutos. 

    —No, nosotras no sabemos nada al respecto. Solo los encontré tendidos en el suelo. A pocos metros, también encontré su caballo y, unos días más tarde, a su hijo. Pero tranquila, estoy segura de que recordarás con el tiempo —aseguró la pelirroja. Leslie esbozó una pequeña sonrisa, y luego, se retiró de la cocina. 

    —Bueno, es evidente que dice la verdad. Cambiando de tema, ¿Dónde está el príncipe? —preguntó Rosario impaciente. 

    —Ya te he dicho, no ha regresado —contestó Musa con sequedad—. No ha vuelto de buscar leña. Hace unos días que se fue. 

    Rosario le dio unas pequeñas palmadas en el hombro para reconfortarla, aunque tal gesto solo provocó que su amiga comenzara a llorar de desesperación. 

      —Tranquila, él regresará. Tal vez solo se perdió y no encuentra el camino a casa. Musa: si le importas, volverá —comentó Rosario con una voz dulce y suave tratando de alentar a su amiga a no perder las esperanzas. 

    Musa asintió y pasó las mangas de su vestido sobre sus ojos para frenar el llanto y secar las lágrimas. Luego, se retiró para hablar con Carwin. Tal vez él sí tenía información que aportar. 

    A unos cuantos kilómetros de la cabaña, un joven castaño vagaba por el bosque. Ya habían pasado un par de días desde que se había marchado de la cabaña que compartía con cierta pelirroja, y aún no había logrado encontrar lo que buscaba. Sin embargo, se hallaba corriendo despavorido escapando de algo, o de alguien. 

    Debido a las recientes tormentas, la madera estaba demasiado húmeda e imposible de utilizar en una fogata, y no había conseguido ni un trozo de madera que pudiera servirle. 

    Sin embargo, esa no era la razón por la que estaba corriendo. Vagando por el bosque había oído voces provenientes de un claro. Invadido por la curiosidad, se había ocultado tras unos arbustos de gran tamaño y había oído hablar a dos hombres corpulentos. 

    —Sabemos que están aquí, solo tenemos que buscarlos bien. No importa cuánto tiempo nos lleve, debemos regresar con ellos —oyó Felipe decir a una voz grave y potente. 

    —No podemos estar seguros de que así sea —contradijo otra voz más aguda. 

    —Tenemos órdenes que cumplir, ¿Recuerdas? El rey de Coplen no descansará hasta tenerlos en sus manos —recordó la primera voz. 

    —¡Pero si ese hombre está loco! —gritó la segunda persona. 

    —Sigue siendo tu rey. Quiere a esos dos a sus pies, y los quiere ahora, ¡así que muévete! —aulló el hombre de voz potente. 

    Felipe tragó saliva con dificultad puesto que sabía que estaban hablando de él y de Musa. Tratando de pasar desapercibido, había comenzado a correr de regreso. 

    El joven príncipe se encontraba meditando lo ocurrido mientras caminaba, cuando de improviso tropezó con un tronco. El joven rodó por el suelo y sintió pequeños raspones en sus piernas y rodillas. Pero estaba decidido a llegar y alertar a la pelirroja. Es por eso que se puso de pie y siguió su camino tan rápido como pudo debido al dolor que sentía con cada paso que daba. 

    Corrió por varias horas hasta poder finalmente visualizar, a lo lejos, la pequeña cabaña. 

    Musa estaba conversando con Carwin, que poco a poco iba confiando en ella, con Jacobo en sus brazos. Ese niño le hacía sentir ternura. Luego, miró hacia el horizonte para fijar su vista en una figura que corría hacia allí con torpeza. 

    Si su cuerpo no se hubiera negado a moverse, probablemente hubiera salido disparada a abrazarlo, a darle la bienvenida, a reprender al joven por haberse demorado tanto. 

    El muchacho llegó jadeando, respirando con dificultad a causa de la falta de aire. 

    —Tranquilízate Felipe, respira, ¿Qué ocurre? —preguntó Musa ocultando la felicidad y el alivio que sentía. 

    —¡Debemos irnos, ya! —ordenó él sin prestar la más mínima atención a aquellas personas que se encontraban allí. 

    —¿Qué? ¡Pero si acabas de llegar! —exclamó Musa confundida. 

    —¡No hay tiempo! Es que... —comenzó a decir el príncipe cuando se percató de la cantidad de personas que había allí y también, del bebé que Musa cargaba en brazos —¿Qué hacen ellos aquí? Creí que era nuestro escondite secreto. 

    —Pero es que estaban heridos y no pude dejarlos abandonados allí en el bosque  —se defendió Musa. 

    —Eso no importa, los soldados de Coplen vienen hacia acá Musa, vienen por nosotros. ¡Nos encontraron! Debemos huir. No podemos estar aquí cuando ellos lleguen o nos matarán —explicó Felipe a los gritos. 

    





   



  

    Capítulo 3: Ceguera 

     

     Musa lo contempló de pies a cabeza con preocupación. Tal vez él había estado viendo, imaginando cosas, y no se encontraba del todo bien. 

    —Aun no comprendo, ¿Por qué dices esas cosas? —preguntó ella posando ambas manos en las mejillas del chico. 

    —Los he visto, están aquí. Nos están buscando. Son de Coplen, los oí hablar. Los mandó mi padre. Sin duda nos encontrarán, debemos estar preparados. 

    Las miradas de Rosario, Leslie y Carwin se posaron en ellos. Ninguno entendía completamente lo que estaba ocurriendo, pero sabían que no se debía tratar de nada bueno a juzgar por sus rostros. 

    —Tal vez está alucinando —propuso Leslie pensando en las ideas más locas e inimaginables. Felipe negó al escuchar aquella afirmación, lo único que faltaba era que lo trataran de loco cuando lo que decía era la pura verdad. 

    —¿No me creen? Bueno, les deseo suerte escapando cuando los ataquen. Personalmente prefiero no vivir eso. Yo me largo, y aceptaré la compañía de quién quiera venir también —rezongó frustrado. 

     Todos los presentes se encogieron de hombros a excepción de Musa. Ella no podía permitir que se fuera. Ella no quería que se fuera. Aunque dudaba de sus palabras, no podía evitar sentir que realmente algo andaba mal, que algo de verdad había en lo que había dicho. 

    —¿Te irás? —cuestionó ella con tristeza. El príncipe asintió levemente y comenzó a empacar unas cuantas cosas para su viaje. Aún no se había marchado. Era evidente que Musa haría lo que fuera por retenerlo allí, pero él sabía a la perfección que no debía caer en sus trampas. 

    —¡No puedes irte! Acabas de llegar —se quejó ella sacando y tirando por todo el lugar las cosas que el joven había decidido llevar consigo. 

    —Claro que puedo, y lo haré. Deberías venir conmigo, así estarías a salvo —trató de razonar Felipe. 

    —¿A salvo de qué?, ¿De quién? No hay nadie afuera, es solo tu imaginación. No cometas nuevamente el grave error de abandonarme. 

     Entonces, él recordó aquella ocasión en la que había decidido marcharse sin ella en busca de los bandidos. Recordó también, las peligrosas consecuencias de sus actos. La pelirroja tenía razón, había sido un gran error, pero esa ocasión era distinta. Si ella no se resignaba a acompañarlo, ¿Qué culpa tenía él? Era ella quien no deseaba salvarse. 

      —Es que no entiendes. Yo no puedo obligarte a acompañarme, eres tú quien no quiere venir. No voy a obligarte, pero no puedo resignarme a morir también —se excusó Felipe con tono defensivo. 

    Entonces, lágrimas comenzaron a salir de los ojos de la chica. Había tenido tanto miedo de perderlo... y ahora que regresaba, estaba demente. 

    —¿Qué te ocurrió en el bosque? —preguntó ella entre sollozos. 

    —Lo que te repetí una y otra vez. Eso ocurrió. Tú eres quien no lo cree —dijo el muchacho para luego salir por la puerta de la cabaña dejando a Musa sola y perpleja. 

    Ella, al reaccionar bastante tiempo más tarde, corrió tras él con la esperanza de detenerlo. Lo buscó por el bosque hasta cansarse, pero no lo encontró. 

    Musa se desplomó en el frío pasto verde al sentir como sus fuerzas la abandonaban temporalmente. Allí permaneció el resto del día lamentándose y llorando hasta el cansancio. Al anochecer, decidió regresar a la cabaña para poder alimentarse y dormir en paz. Sin embargo, esta acción se vio interrumpida al ver como una flecha era disparada hacia ella, que con suerte, finalmente se clavó en un árbol cercano. 

    La chica tocó su oreja izquierda que había sido rozada por la flecha. No tuvo tiempo de reaccionar, ni siquiera pudo defenderse, puesto que no llevaba armas consigo, cuando sintió como varias manos fuertes la agarraban por los brazos y se los ataban a su espalda. 

    Musa abrió sus ojos de par en par con sorpresa al contemplar a los soldados de Coplen. Lamentó no haber escuchado al chico. Haber hecho caso omiso a sus advertencias había sido sin duda el peor error en su vida. 

      —Tranquila, no vamos a matarte, aún —se burló una voz bastante temblorosa como para pertenecer a uno de los jóvenes y fuertes soldados de Coplen. 

    —¡Eliezer! —soltó la joven—. Creí que eras el adivino de Zineth, ¿Qué haces con los soldados de Coplen? —acusó Musa tratando de humillarlo a pesar de la situación en la que se encontraba. 

    Todas las miradas de los soldados se dirigieron al adivino, quién soltando una risita nerviosa, declaró que lo dicho por la pelirroja era mentira. 

    —¿Alguien te han dicho que eres un farsante? —preguntó Musa soltando una sonrisa traviesa. 

    —Solo tú —respondió el adivino con aire de cansancio. 

    —Eso no importa, hagamos los que vinimos a hacer —interrumpió uno de los soldados. 

    —¡Hazlo ya! —gritó otro. 

    Entonces, Eliezer avanzó hacia el frente y se paró justo frente a ella. Él comenzó a decir unas palabras extrañas. Y luego, una luz muy fuerte, brillante y cegadora, comenzó a aparecer en sus manos. Puso dicha luz frente a los ojos de la joven, quien cayó al suelo al sentir como estos comenzaban a arder. Sus captores, misteriosamente, la soltaron, y cuando ella comenzó a correr, ninguno de ellos trató de detenerla. 

    La joven desorientada corrió a través del bosque, pero sentía que algo no andaba bien. Sus ojos ardían y parecían irritarse cuando ella se los tocaba. 

    A lo lejos logró ver la cabaña, y cuando estaba a solo unos metros, sintió una fuerte punzada en sus ojos. Todo se volvió borroso, y cayó al suelo inconsciente. 

    A las pocas horas despertó. Sin embargo, parecía ser aún de noche. Pudo sentir que no se encontraba sobre el césped sino en una cama. Miró a su alrededor forzando la vista para tratar de ver si se encontraba en la cabaña, pero todo estaba oscuro, demasiado. Ese tipo de oscuridad no le traía un buen presentimiento. 

    —¡Al fin despertaste! ¿Qué pasó? —preguntó una voz a su costado. Ella se giró para comprobar si sus oídos no la estaban engañando, pues se trataba de la voz de Felipe, pero nuevamente solo se vio inmersa en la total oscuridad. 

    —¿Dónde estás? —preguntó la pelirroja moviendo sus manos tratando de encontrar algo en el aire. 

    —¿A qué te refieres? Musa, es de día. Hay mucha luz, ¿A qué te refieres con que no me ves? No me digas que... 

    Ella no sabía que pensar, debía ser un chiste de mal gusto que definitivamente no le hacía ninguna gracia. 

    —No te burles de mí, Felipe. Ya sé que tenías razón, pero esto es de muy mal gusto —refunfuñó Musa insegura. Algo dentro de ella le decía que el príncipe no mentía, pero ella no era capaz de aceptarlo, no podía creerlo, no quería hacerlo. 

    —Pero es verdad. Musa, ¡Tus ojos! No puede ser... —comenzó Felipe, pero su voz se quebró y comenzó a sollozar. 

    La joven se vio invadida por el pánico, estaba ciega, jamás vería. No vería los colores, ni los rostros, menos el de Felipe, ¿Cómo podría defenderse? No iba a ser capaz de hacerlo a ciegas. 

    Pronto, ella se unió al joven, y ambos lloraron hasta que la última lágrima de su ser abandonó sus cuerpos. 

    Los ojos de la joven se encontraban rojos e hinchados de tanto llorar. No sabía qué hacer, se sentía insegura. No se movería de esa cama. Si lo hacía podía tropezar, caer, lastimarse, había cientos de posibilidades. 

    Su vida había sido arruinada en tan solo unas horas... al menos el príncipe había regresado y no se encontraba sola. 

    Ella oyó cómo la puerta de madera se abría y alguien entraba lentamente en la habitación. 

    —¿Musa? ¡Cielos! ¡Está ciega! —gritó una voz de mujer. 

    —¿Quién eres? —preguntó Musa. 

    —Soy yo, Rosario, ¿Acaso no reconoces mi voz amiga? —preguntó ella. 

    Musa no respondió, solo se recostó en su cama nuevamente y miró hacia arriba. Su mirada parecía perdida en la nada. 

    Ella sabía que con el tiempo se adaptaría, conseguiría alguna forma de guiarse, pero también era consciente de que con el tiempo, olvidaría cosas. Olvidaría los colores poco a poco, y sus memorias. Olvidaría los rostros de sus amigos. Olvidaría el rostro de Felipe, y se odiaría por ello. Trató de recordar la última vez que vio, y supo que si hubiera sabido lo que le iba a ocurrir, ella hubiera observado todo más detenidamente, pues era poco probable que algún día volviera a hacerlo. 

    





   



 Capítulo 4: Kion 

     

    Musa no parecía mejorarse. Lamentablemente su ceguera parecía ser permanente, y no había forma de curarla. Ella no quería vivir de esa forma, se negaba a salir de su habitación, y no era capaz de comer por su cuenta. Alguno de los presentes en la cabaña debía llevarle la cena a su habitación todos los días. 

    Por su parte, la joven había caído en una inmensa depresión, no sabía qué hacer ni cómo hacerlo. Con el pasar de los días se fue acostumbrando y aceptando la idea de no poder ver nunca más. Poco a poco aprendió a pararse y a moverse por su pequeña habitación a tientas, guiándose nada más que con sus sentidos. 

    Una tarde, Leslie ingresó a la habitación con una bandeja de madera, cargando la comida para la pelirroja. La joven comió con rapidez y, al finalizar, le imploró a la mujer que la condujera hacia afuera. Ella aceptó de buena gana y tomó gentilmente el brazo de la chica. Musa se puso de pie torpemente. Era extraño caminar de esa manera. Tenía que confiar totalmente en Leslie para poder hacerlo, ya que era ella quien la guiaba. 

    La joven sonrió al sentir el suave césped bajo sus pies desnudos y comenzó a caminar torpemente. Le soltó el brazo a Leslie y le imploró que no la sujetara si tropezaba; tarde o temprano tendría que aprender a caminar por su cuenta y prefería que fuera lo antes posible. 

    Musa caminó a tientas por el bosque seguida por Leslie quién, al anochecer, la ayudaría a encontrar el camino de regreso a la cabaña. 

    La pelirroja se sintió libre al encontrarse rodeada de la abundante vegetación que había en el bosque y, a pesar de que tropezó varias veces, en general la caminata fue tranquila. Agradeció no encontrarse con ninguna criatura salvaje o tener que enfrentarse a los peligros que acechaban en el bosque. Tan solo fue una caminata serena que ayudó a la muchacha a despejar su mente. 

    De pronto, algo llamó su atención. Leslie observó perpleja a la pelirroja cuando esta se detuvo en seco, su mirada ausente a causa de la ceguera no le decía mucho sobre lo que estaba ocurriendo, ¿Qué había escuchado? 

    —No te muevas —ordenó la joven agudizando su oído. Había escuchado algo, algo que dependiendo de las circunstancias, podía ser bueno o malo. 

    —¿Qué ocurre? Yo no escucho nada —objetó Leslie. 

    —Si hicieras silencio tal vez serías capaz de hacerlo —reprochó Musa con seriedad. 

    Entre los arbustos del lugar, se oyó nuevamente el ruido que había oído la no vidente. Un movimiento entre los arbustos acompañado de un aullido, el aullido de un animal. Esa vez, el sonido provocado había sido tan fuerte, que incluso la señora pudo oírlo claramente. 

    Leslie, temblando, tomó el arma que llevaba consigo pues era sumamente claro que se trataba de un animal salvaje, posiblemente un lobo. 

    Musa oyó esto y, tanteando, tomó la mano de su acompañante que empuñaba el arma y se la bajó.  

    —Está herido. No nos hará daño. Ven —ordenó la pelirroja abriéndose paso entre los matorrales mientras se dejaba guiar por el sonido que provenía de la criatura. 

    Allí, tendido sobre el suelo, había un cachorro de lobo que trataba de arrastrarse. Algo parecía andar mal en su pata izquierda; parecía lastimada, y al intentar moverla, el pequeño soltaba aullidos sordos y desgarradores.  

    —Pero si es solo un cachorro —susurró Leslie con ternura.  

    —Te dije que no había que temerle, en este estado no puede hacernos daño —explicó Musa sonriendo e imaginando cómo se vería el pequeño. 

    —¿Qué haremos con él? —preguntó su acompañante esperando instrucciones por parte de la dueña de la cabaña. 

    —Evidentemente si lo dejamos aquí, morirá. Podríamos llevarlo con nosotras a la cabaña y curarlo allí —opinó Musa alegre.  

    Leslie asintió, y lentamente trató de acercarse al animal, que ya cansado e invadido por el dolor cayó rendido en el suelo. Este detalle facilitó las cosas, y Leslie cargó entre sus brazos al animal para luego entregárselo a Musa. 

    Ella palpó el cuerpo del pequeño, y sonrió con ternura cuando sus dedos rozaron el suave pelaje del lobo. 

    —Nos lo quedaremos y no solo durante un tiempo determinado —aseguró Musa. 

    —¿Y cómo le pondrás? —preguntó su acompañante sin despegar un ojo de la criatura. La chica se encogió de hombros para responder a aquella pregunta que no había tenido en cuenta, pero sabía que algún día encontraría el nombre ideal para su nuevo amigo. 

    Al llegar a la cabaña, amabas fueron recibidas por la mirada acusadora de Carwin, a quién desafortunadamente Musa no podía observar. Sin embargo, su mirada era tan penetrante que hasta ella podía sentirla. 

    Pronto, su rostro mostró confusión al ver aquella bola de pelos gris que la joven cargaba entre sus brazos. Junto a él, Rosario observaba la escena tratando de ver qué era aquello que cargaba Musa. Al ver la pequeña cabeza del animalito, su rostro mostró sorpresa y cariño. La chica de cabellos dorados no tardó en correr a su encuentro y acariciar al lobo suavemente. 

    —¡No puedo creerlo! Es un lobo. Es tan chiquito y suave... —comenzó la rubia para luego interrumpir su exclamación para soltar un suspiro que mostraba su encanto con aquella nueva presencia. 

     Luego, al entrar en la cabaña de madera, se encontraron con la mirada seria del príncipe, cuyas facciones se ablandaron al ver a la criatura. 

    —Esto es genial, conseguiste un lazarillo —celebró el joven sonriendo. 

    Musa, que se encontraba de espaldas a él, asintió, creyendo que se encontraba frente a ella. La sonrisa de Felipe se desvaneció al ver la desorientación de la chica. 

    —Musa, estoy detrás de ti —advirtió Felipe—. Voltéate y déjame ver al perro. 

    Ella siguió con exactitud las órdenes de Felipe y le entregó el cachorro. Él lo sostuvo entre sus brazos y lo inspeccionó con la mirada. 

    —¿Pero qué? ¡Esto no es un perro, es un lobo! —exclamó el príncipe esforzándose por no soltarlo del susto. 

    —Lo sé, pero está herido, puede quedarse, ¿Cierto? —preguntó la pelirroja. 

    Felipe sabía que ella realmente deseaba quedarse con el animal. Después de la tragedia que había sufrido, no se atrevía a decirle que no, pero tampoco creía que fuera buena idea. 

    —Yo... no lo sé —confesó el muchacho. Sin embargo, ante la mirada inquisitiva de los demás presentes, se vio obligado a aceptar al lobo como uno más. 

    —Gracias, muchísimas gracias, no te arrepentirás. Él no te molestará —dijo Musa con voz victoriosa, para luego estirar los brazos, dándole a entender al joven que quería abrazarlo. Él  se acercó a ella y aceptó el gesto. Aún le dolía saber que sufría a causa de su ceguera, por eso, deseaba darle todo lo que pudiera, haría todo lo posible para hacerla feliz. 

    —¿Cómo lo llamarás? —preguntó el muchacho durante la cena aprovechando la presencia de la muchacha. 

    —Pues... lo he estado pensando mucho y... creo que un lindo nombre sería Kobu —apuntó ella. 

    —No lo sé, no me convence —rechazó Carwin mirando a su esposa. 

    —¿Qué hay de... Kion? Es un gran nombre, creo yo —aportó Leslie con los ojos brillantes de la emoción. 

    —Pues a mí me gusta —opinó Musa—. Si, Kion estaría perfecto, gracias Leslie. 

    —Pues entonces, Kion, bienvenido a esta "familia" —dijo el príncipe sonriente dirigiéndose al pequeño lobo que se hallaba dormido sobre unas viejas mantas. 

     

    





   



 Capítulo 5: El incendio 

     

     Los días que siguieron fueron agradablemente pacíficos. No ocurría nada alarmante. Musa parecía llevar con más alegría su ceguera y comenzaba a desarrollar el olfato y el oído. Mientras tanto, Carwin y Leslie se enfrentaban ante el gran desafió de adiestrar al cachorro de lobo, que comenzaba a crecer. Felipe, mientras tanto, sospechaba de tanta tranquilidad. Él sabía que algo se aproximaba, algo grande y peligroso. Había decidido callar para evitar que se repitiera la historia de la otra vez. 

      Muy en el fondo, el joven príncipe se atormentaba por la pérdida de la vista de Musa, le dolía saber que todo fue su culpa. Intentando prevenir a sus amigos de los peligros que se aproximaban, solo había logrado que aquello ocurriera. 

     Rosario salía frecuentemente a buscar comida y provisiones, por lo que rara vez se la veía en la casa. Sin embargo, su presencia era de gran ayuda en aquél momento tan crítico. Se ocupaba también del mantenimiento de la casa. 

      —Tú me crees, ¿Verdad Jacobo? —preguntó el príncipe, que cargaba al niño en brazos cuando éste comenzó a llorar. Últimamente lo hacía con frecuencia, y nadie sabía la razón. Sin embargo, Felipe tenía la ligera sospecha de que el niño también intuía que una tormenta se aproximaba. 

      —Entra a la casa, está refrescando —llamó Musa desde lo lejos junto a Kion a sus pies. El pequeño lobo se había convertido en su amigo y en su guía. 

     El joven se puso de pie y llevó al pequeño dentro de la cabaña. Allí, un acogedor fuego los esperaba. Felipe le entregó el niño a su madre y corrió hacia la mesa de madera, donde la cena estaba lista. Nadie se atrevió a hablar hasta el momento en que todos ya estaban reunidos a su alrededor. 

    —Oigan, ¿No les parece extraño que todo esté tan tranquilo? —preguntó el príncipe. Tan pronto como terminó, los ojos de todos se clavaron en él. Nadie le respondió, parecía como si quisieran ignorar aquél hecho tan importante. 

    —Desde que vinimos aquí todo está muy tranquilo —comentó Musa. Ella tenía allí la vida que siempre había deseado y no admitiría que se le fuera arrebatada.  

    —¿Qué les pasa a todos? ¿Por qué se niegan a ver la realidad? Todos lo hemos notado, y no intenten negarlo, eso no nos ayudará en nada —reprochó Felipe al ver que todos apoyaban a la pelirroja. 

    —Es que... no estamos negando nada. Simplemente no creemos que lo que digas sea del todo cierto —explicó Rosario. 

    —Bueno, no estoy loco. Realmente siento que algo horrible se avecina —trató de razonar el joven. 

    —¿Algo tan malo como esto? —preguntó la pelirroja posando sus manos en sus ojos —¿Te recuerdo por qué es que ahora estoy así? 

    El muchacho decidió no comentar nada al respecto, tenía razón. Él había sido el causante de su ceguera, él lo sabía, pero nunca se había imaginado que ella también lo culpaba por eso. 

    La noche cayó y las sombras invadieron el lugar. Una tormenta se avecinaba, las gotas de lluvia caían torrencialmente y golpeaban con fuerza el techo de la cabaña. A pesar de eso, fue una noche apacible para ellos.  

    A la mañana siguiente la lluvia había cesado y el rocío inundaba el suelo del oscuro bosque. Leslie y Carwin se despertaron al oír el llanto de un niño, era Jacobo.  

    —¿Qué le pasa ahora? —preguntó Carwin. 

    —Realmente no lo sé. Parece alterado —apuntó Leslie, tratando de descifrar qué era lo que ocurría. 

    Mientras tanto, Felipe se disponía a juntar aún más leña para cuando el sol se ocultase. Musa, siendo consciente de que últimamente no se estaban llevando del todo bien, decidió acompañarlo. 

    La pelirroja llamó a Kion para que la ayudara durante la caminata. La joven había creado un lazo de relación especial con aquel animal, y ahora se asemejaba a un lazarillo para ella. 

    —Felipe, déjanos acompañarte —pidió ella. El príncipe no dudó en aceptar su compañía, más allá de sus frecuentes discusiones, él aún la amaba.  

    Durante el camino ninguno de los dos comentó nada, en aquella situación, el silencio parecía la mejor opción, y lo estaban disfrutando. 

    —Parece como si fuera ayer —musitó Musa pensativa mientras se apoyaba sobre un árbol. 

    —¿Qué?—preguntó Felipe curioso. 

    —Parece como si fuera ayer que estábamos aquí, perdidos. Huyendo de los soldados de Zineth y de Coplen. Me pregunto que ha sido de Charmán —recordó la pelirroja. 

    El príncipe asintió recordando aquellos tiempos. Luego, tomó el hacha que había traído consigo y comenzó a talar los troncos de los árboles. 

    Al anochecer decidieron regresar, y mientras hablaban animados de regreso a la cabaña, algo ocurrió, algo que ninguno de ellos se esperaba. Kion comenzó a gimotear y a gruñir a medida que se acercaban a la cabaña. Trató de huir corriendo, pero Musa mantuvo firme la cuerda que había atado a su cuello. 

    —¡Algo está pasando! —soltó Musa alterada. 

    —Debemos ir a ver qué ocurre —dijo Felipe aproximándose aún más a la cabaña. Efectivamente, el joven logró ver humo, un humo negro y espeso que salía, y luego, comenzaron a salir llamas. Se estaba incendiando. 

    Ambos salieron corriendo en dirección a la cabaña buscando salvar a sus amigos. Sin embargo, cuando llegaron era demasiado tarde. 

    Su hogar era casi cenizas. El pequeño lobo se acurrucó a los pies de su dueña con tristeza. Musa, que no podía contemplar la escena, trataba de hacerse una idea de lo que podía haber ocurrido.  

    Ambos jóvenes se abrazaron con dolor. Felipe observaba la cabaña con profunda pena, mientras que la joven lloraba desconsolada. Todo el tiempo él había tenido razón, y el hecho de no haberlo escuchado antes le había costado la perdida de todos sus amigos. 

    —¡Al fin llegaron! —dijo la voz de cierta rubia a sus espaldas. Ambos se voltearon sorprendidos al oír su voz. 

    —¿Cómo sobreviviste? —preguntó Felipe sorprendido y aliviado. 

    —No estaba en la casa, este pequeñín estaba armando barullo. Sus padres me pidieron que lo sacara afuera —explicó Rosario mostrando al niño que llevaba en sus brazos. 

    —¿Y Leslie y Carwin? —preguntó entonces Musa al borde de la desesperación. Rosario miró con tristeza en dirección a la cabaña. 

    —Ellos no pudieron escapar —soltó la rubia con dolor. 

    —¡Cielos! Que tristeza —se apenó la pelirroja—. Y Jacobo, ¿Qué haremos con él? No sabemos de otros familiares. Solo estamos nosotros. 

    —Entonces nosotros seremos sus familiares. Lo criaremos juntos, casi como una familia —concluyó Felipe. 

    —Excepto que no estamos casados —apuntó la pelirroja con una sonrisa desafiante. 

      —Pues... —comenzó el príncipe, para ser de pronto interrumpido por Rosario. 

    —Disculpen, sigo aquí y definitivamente no me interesan sus planes para el futuro —dijo Rosario sin inmutarse. Ambos jóvenes pararon de hablar repentinamente. 

    —Y ahora... ¿Qué haremos? No tenemos casa —opinó Musa. 

    —Pues, parece que estamos como al comienzo de esta aventura. Musa, lo hemos hecho varias veces y aun así hemos sobrevivido. Acamparemos, tal como antes —trató de convencerla Felipe. 

    —Pero no entiendes, ¡No tenemos a dónde ir! Más cerca del sendero están los bandidos. Luego está Coplen y Zineth, y no pienso regresar a ninguno de esos lugares. Este era nuestro único refugio —farfulló Musa. Todo volvía a repetirse. Nuevamente estaban en el bosque, perdidos. Sin saber a dónde ir. Se enfrentaban a la muerte nuevamente, solo que esta vez con más complicaciones. La ceguera de Musa era una desventaja, nuevamente comenzaban las aventuras. Los momentos de paz se habían esfumado, y no volverían a tener un momento así en mucho, mucho tiempo. 

     

    





   



 Capítulo 6: La princesa de Zineth. 

     

       —No tenemos a donde ir. Ya nos dijo Rosario, nuestros rostros están difundidos por todo el bosque. En Zineth y Coplen nos buscan también. En el bosque están los bandidos... no hay lugar seguro para nosotros —dijo Musa con suma preocupación. 

    —Pues... Coplen y Zineth no son los únicos reinos que existen —comentó Felipe pensativo. 

    —Pero donde sea que vayamos tendremos que pasar por alguno de esos reinos y enfrentarnos los peligros que en ellos nos acechan —respondió la pelirroja. 

    Ella tenía razón, y todos los presentes eran conscientes de ello. Luego recordó el creciente problema que la chica presentaba con su ceguera.  

    Rosario solo se limitaba a escuchar la discusión cargando a Jacobo en sus brazos. 

    —No podemos exponernos a tanto riesgo. Traemos a un niño y mi condición no es de las mejores —opinó Musa. 

    —Entonces, ¿Qué es lo que sugieres? —preguntó el príncipe sin ideas. La pelirroja no contestó, dándole a entender al príncipe que a ella tampoco se le ocurría nada para solucionar sus problemas. 

    —Vayamos a Mouritania. Es el reino más cercano. Queda pasando Coplen, y ese es el riesgo de ir allí —opinó Rosario. Ambos jóvenes asintieron, para llegar a cualquier lado que fuesen, debían atravesar alguno de los dos reinos. 

    Caminar por el bosque era algo bastante relajante cuando uno no era perseguido por nadie y no se encontraba en peligro de muerte. A Musa se le dificultaba notablemente dicha actividad, pero con la ayuda de su pequeño lobo se las estaba arreglando de maravilla. 

      Todo era tal como lo recordaban, los árboles y las criaturas corriendo. Musa podía oír los ruidos que producía cada animal, y lo estaba disfrutando. 

    Tardaron varios días en regresar al sendero principal, que era el que unía ambos reinos en guerra. Desde el momento en que tocaron la tierra perteneciente al camino que los conduciría hacia Coplen, todo fue más sencillo para ellos. Musa no tenía que preocuparse por chocar contra los troncos o ramas de los árboles. Sin embargo, al estar allí se encontraban expuestos a ataques, ya sean de parte de los solados de algún reino o de la pandilla de bandidos que aún acechaban en la oscuridad del bosque. 

      —Vale, presiento que algo va a ocurrir, aunque no necesariamente puede ser malo. Sin embargo hay algo que me inquieta —comentó Rosario observando su entorno de lado a lado. 

    Sus amigos tomaron sus armas, aquellas inseparables amigas que los habían salvado de muchos peligros, incluso de la muerte. Luego, Rosario y Felipe decidieron comenzar a idear un plan de acción 

      —¿Qué tienes Kion? —preguntó Musa poniéndose de cuclillas al sentir como el animal comenzaba a alterarse. Este comenzó a correr nervioso alrededor de su dueña soltando gruñidos y bufidos descontrolados. 

    La pelirroja frunció el ceño. Pudo oír como Rosario y Felipe hablaban sobre como harían para entrar en Coplen sin ser reconocidos. 

    —Chicos, creo que tengo un problema... —comenzó a decir Musa mientras sentía como Kion hacía fuerza para salir huyendo y tiraba de la cuerda que tenía amarrada al cuello. Para ser tan pequeño, el cachorro tenía demasiada fuerza. Ella no pudo contenerlo más, y el animal salió corriendo arrastrando a la chica tras él.  

    Tras oír los gritos exasperados de la pelirroja, ambos acompañantes se voltearon a ver qué estaba ocurriendo, justo en el momento en que Musa era nuevamente arrastrada por su mascota hacia el interior del bosque. 

    Ambos se miraron para luego comenzar a correr tras ellos esperando que Musa no chocara con nada ni se lastimara, pero el cachorro de lobo era demasiado veloz y pronto perdieron el rastro de ellos. 

    —¡Musa! —gritaron, repitiendo a medida que avanzaban el nombre de la desaparecida;  pero no tuvieron respuesta alguna. 

    Cuando al fin Kion se detuvo, Musa tan solo se limitó a quedarse allí tendida sobre el suelo. Estaba demasiado aterrada. Su respiración era irregular y entrecortada. Estaba en medio del bosque, sin sus amigos, rodeada de peligros y, por si fuera poco, ciega. No tenía a nadie que pudiera advertirle en caso de que estuviera a punto de tropezar con algo. A los pocos minutos, ella se sentó y comenzó a llorar; estaba allí, indefensa, a merced de cualquier depredador. Luego, se sobresaltó al sentir un cuerpo, algo vivo sentarse junto a ella, pero luego sonrió al recordar que al menos contaba con la presencia de su guía.  

    Los días pasaron y la joven no se atrevía a ponerse de pie por más hambre y sed que sintiera. En esos momentos, ella, no tenía forma de orientarse. 

    Unos días más tarde, cuando el sol ya se había ocultado, la somnolienta chica decidió ponerse de pie. Caminó torpemente y con lentitud hasta que algo ocurrió. 

    Oyó pasos, escuchó que alguien se aproximaba. Parecía estar corriendo. La joven se paralizó al pensar que podía tratarse de algún soldado o bandido. Al poco rato, un intenso dolor invadió su cuerpo, había chocado contra algo, o contra alguien. Mejor dicho, alguien había chocado con ella. Musa se puso de pie con torpeza y se sobó la cabeza. Oyó como Kion le ladraba a algo, y su corazón comenzó a palpitar con rapidez al pensar que eran sus amigos. 

    Se acercó a Kion y comprobó, a juzgar por las voces que provenían de esa dirección, que se trataba efectivamente de un hombre y una mujer. Ella esperaba que fueran ellos, pero al aproximarse aún más, supo que estaba equivocada. Esas voces no eran de ellos, pertenecían a otras personas, pero aún no sabía quiénes eran, ¿Amigos o enemigos? Al poco tiempo lo descubriría. 

    —¿Hola? —preguntó ella para hacerse notar ya que ambas personas parecían hablar sin percatarse de su presencia. Al parecer la oyeron, puesto que se formó un silencio prolongado. 

    —Hola. Lo lamento, sé que chocamos contra ti —se disculpó cordialmente una voz femenina. 

    —No hay problema, ¿Puedo saber sus nombres? —preguntó la pelirroja con timidez y agudizando sus oídos.  

    —¿Su nombre? ¿Acaso no la conoces? ¡Es la princesa de Zineth! Y yo soy Peyton, Peyton Clerk su leal caballero y acompañante —dijo un hombre con voz arrogante. 

    —Eres Rossana —dedujo ella recordando el nombre dado a Felipe por parte de su tío tiempo atrás, cuando el rey había creído que Felipe deseaba contraer matrimonio con su hija. 

    —De hecho, esa es mi hermana mayor —replicó ella con dulzura. 

    —¿Confundes a ambas princesas? Eso es inaceptable. Tienen demasiadas diferencias como para que lo hagas jovencita. Por ejemplo, Rossana es menos amable que ella, y créeme, si le hubieras dicho eso a ella te hubiera mandado a la horca —reprochó Peyton Clerk con autoridad. 

    Musa bajó su mirada al suelo. No podría ser capaz de distinguir a ambas princesas ni aunque las tuviera a su lado. No podía ver y, al parecer, la princesa se percató de ello y le frunció el ceño a su acompañante. 

    —Discúlpalo, él no sabía... de tu estado. Soy Iris, hija de Rumulus. Espero que no vengas de Coplen. Mi padre no aprobaría nuestra amistad si así fuera —se presentó ella. Musa sintió como su corazón dejaba de latir por unos instantes. Si ella y Rossana eran las hijas de su tío, significaba que eran primas.  

    Lágrimas comenzaron a resbalar por las mejillas de la princesa sin reino. Iris y Peyton la miraron confundidos, pues ellos no sabían nada. No sabían que estaban hablando con la verdadera y legitima reina de Zineth, y muchos menos con la prima de Iris.  

     

   



  Capítulo 7: La cura 

     

    —¿Por qué lloras?  —preguntó la princesa extrañada ante aquella reacción. Musa no respondió, debía estar segura de que clase de persona era su prima, de otra manera, si se lo dijera en ese mismo instante, probablemente la matarían. 

     —Por nada. Respondiendo a tu pregunta, se podría decir que sí, vengo de Zineth —respondió la pelirroja secando sus lágrimas con la manga de su vestido. 

    —¿Qué haces aquí sola en el bosque?  —preguntó Peyton desconfiado.  

    —Me perdí, por culpa de mi lobo Kion —explicó ella. Justo para justificar sus palabras, de detrás de ella salió el cachorro. Iris y Peyton retrocedieron asustados. No era posible que ella hubiera logrado domar al cachorro por su cuenta.  

    Iris era una jovencita agradable, de ojos y cabello marrón, tan oscuro, que algunas personas creían que era negro. Tenía labios finos color rosado, y vestía como la princesa que decía ser. Llevaba un vestido lujoso con diamantes incrustados en él. Sin embargo, nunca había sido arrogante con los demás, le había dejado ese trabajo a su hermana. En Zineth, era muy querida por todos, incluso por su familia. 

    En cuanto a su acompañante, él era un hombre alto y barbudo, de cabello negro y ojos intensamente marrones y grandes. Era muy desconfiado y arrogante, pero siempre había tenido debilidad por la princesa, ella no parecía notarlo. 

    —¿Y ustedes?, ¿Qué hacen aquí?  —preguntó Musa intrigada. 

    —Es una larga historia... —comenzó Iris con nerviosismo. 

    —Tengo tiempo de sobra —la interrumpió Musa. 

    Ella, sin mucha opción, comenzó a relatar lo ocurrido. Rumulus, en un intento de conseguir más dinero, había tratado de casar a su hija con el heredero al trono de otro pueblo sin siquiera consultar a su hija. La idea tomó por sorpresa a Iris; aunque no aprobaba esa decisión, no había nada que pudiera hacer para impedirlo. Fue por eso, que un día antes de la boda, decidió huir. Peyton, que estaba de guardia esa noche, la había visto. Él había tratado de detenerla, pero al ver que la chica sería infeliz casándose, decidió acompañarla. 

    Musa meditó la historia contada por Iris en silencio. 

    —¿No crees que mi tío... digo el rey Rumulus seguramente ahora mismo te está buscando desesperado?  —preguntó la jovencita. Iris meditó lo dicho por ella durante unos segundos para después asentir. 

    —Claro, debe estar buscándome, pero no porque me extraña, sino porque mi desaparición implica frustrar la alianza con el otro pueblo. Eso es todo. Seguramente, me matará si me vuelve a ver. Regresar no es una opción... —Iris iba a continuar, pero algo la detuvo. Escucharon pasos, pasos veloces que se aproximaban hacia ellos. Hubo un minuto de silencio, todos tratando de no mover ni un músculo respiraban agitados. 

    Luego, Musa pudo oír como las espadas chocaban entre sí, oía gritos, había sin duda una pelea, y ella se sentía una inútil por no hacer nada. La verdad no tenía idea de la ubicación de Iris y Peyton, temía que si sacaba su espada, pudiera hacerles daño a ellos y no  a sus enemigos. 

    Luego oyó a pocos pasos de ella un grito agudo, proveniente de alguna mujer, temiendo que se tratara de su prima, ella se movió con torpeza hasta el lugar, y como podía, comenzó a atacar.  

    —¡Espera! ¿Qué pasa contigo? —preguntó una voz masculina. 

    —Felipe... —susurró ella bajando su espada en señal de paz. 

    —Sí, soy yo —murmuró él alegre. 

    —¿Qué les pasa? No porque ellos estén conmigo, y  ustedes no los conozcan, significa que sean malos. Ellos son Iris y Peyton. Princesa de Zineth y un caballero del palacio. 

    Felipe y Rosario se disculparon avergonzados con los presentados por su amiga. Por otra parte, Iris y Peyton aceptaron gustosos la disculpa. 

    —Soy Felipe, príncipe de Coplen —se presentó el chico haciendo una reverencia ante Iris. Ella sabía que no debía aceptar su amistad, era el hijo del rey cuyo reino estaba en guerra con el suyo, y sin embargo…, eso no le importó en esos momentos. 

    —Y yo Rosario —apuntó la rubia mirando a Peyton a los ojos. Él, por su parte, no apartó la mirada y ambos se perdieron en los ojos del otro por unos segundos. Rosario, al recuperar la conciencia de donde estaban, y al darse cuenta de que todos los presentes los miraban, a excepción de su amiga, apartó la mirada ruborizada. Se preguntaba por qué había actuado así, jamás le había ocurrido algo por el estilo. Ella no era así, ella era una guerrera. 

     Todos decidieron partir. Iris y Peyton, al ser fugitivos en Zineth, se ofrecieron a acompañarlos. Musa recordó cuando eran solo dos: Felipe y ella. En ese momento eran al menos cuatro personas. Pero pese a que era beneficioso en caso de tener que luchar, ella se sentía extraña, e incómoda. 

    Esa noche acamparon en el bosque, ambos príncipes se ofrecieron a hacer guardia. Felipe se sentó junto a la fogata mientras observaba como Iris se mantenía quieta cual estatua parada sobre un tronco observando el horizonte. Realmente se tomaba el trabajo muy enserio. 

    —No es necesario hacer eso —le dijo Felipe divertido. Ella se volteó dudosa sin comprender a que se refería. 

    —No tienes que ser tan estricta. Puedes hacer lo que desees con tal de quedarte por la zona y no dormirte. Eso es a lo que me refiero —explicó el príncipe—. Si te quedas ahí parada dudo que aguantes toda la noche despierta. 

     Ella bajó del tronco y se sentó junto a él. Ninguno de los dos habló durante un tiempo  que parecieron siglos, simplemente se pasaron la mayor parte de la noche observando el fuego. 

    —Entonces... ¿Eres hija de Rumulus?  —preguntó Felipe. Deseaba conocer cada detalle posible sobre las personas con las que iba a viajar. Ella asintió. Fue entonces que Felipe recordó que el rey de Zineth era el tío de Musa. 

    —¡Genial! Debes de ser la prima de Musa —exclamó exaltado. Ella se quedó mirándolo con una de sus cejas levantada para darle a entender que no comprendía nada de lo que estaba diciendo. 

    —¿Acaso no te lo dijo? Ella es la hija del rey Enrique y la reina Miranda de Zineth —explicó Felipe extrañado. 

    —Imposible, ellos están muertos. Mis tíos murieron —reclamó ella confundida. 

    —Ellos sí, pero su pequeña hijita no. Ella fue criada por los bandidos y creció aquí. Ella no sabía nada al respecto hasta hace un año —contó el príncipe. Iris se quedó boquiabierta ante esto, pero se negaba a creerlo. 

    —No tienes pruebas —dijo ella con la voz temblorosa. 

    —Claro que sí: el anillo, aquel que tu padre tanto buscaba, aquel que lleva el nombre de quien realmente debería reinar Zineth y ese anillo lleva su nombre. Hay un retrato de ella junto a sus padres en el palacio. Un testigo, Alaric, supo todo lo que había ocurrido, ¿Necesito contarte más? 

    —No puedo creerlo, durante todo este tiempo ¿por qué mi padre nunca me había dicho nada? —preguntó la princesa. 

    —Porque él no lo sabe. Y aunque lo supiera, lo único que haría sería matar a tu prima —razonó Felipe. 

    —Él no lo haría —trató de auto convencerse Iris. 

    —Claro que sí, si ella regresa a los dieciocho años y reclama el trono, él será sustituido inmediatamente —aclaró el joven. 

    Iris no respondió. Todo lo que le había dicho el joven tenía sentido, era por eso que cuando le había revelado su identidad a la pelirroja, ella había llorado. Por un momento sintió ira, ¿Por qué no se lo había dicho ella cuando tuvo la oportunidad? Luego recordó lo que le había dicho el príncipe, probablemente tenía miedo, miedo de que ella la delatara, de que la matara. Eso no iba a pasar, eran familia, no le diría a nadie su secreto, menos a Peyton. Sabía que no reaccionaría bien. 

    —¿Por casualidad conoces a Eliezer?  —preguntó Felipe sacando a la chica de sus pensamientos. Ella asintió lentamente explicándole que, en secreto, él le enseñaba todos sus trucos. Ella se había interesado de pequeña por la magia, y había recurrido al adivino. 

    —Me sé sus trucos de memoria. Leer y estudiar era lo único que hacía en el palacio —añadió ella. 

    —¿Sabes algún truco suyo que deje ciegas a las personas? —preguntó Felipe con esperanza. 

    —Pues claro, pero es tan complejo. En ese encantamiento, se genera una luz tan potente, que si la miras directamente te quedas ciega —explicó ella. Luego miró a Musa, él estaba preguntando por ella, quería salvarla. 

    —¿Hay alguna forma de curarla?  —preguntó el chico entusiasmado. Ella asintió. 

    —De hecho, es fácil. No necesito hacer ninguna poción o recoger ingredientes complicados. Solo basta con pronunciar unas pocas palabras. Mañana lo haré, la salvaremos. Musa volverá a ver, no te preocupes. 

     

    





   



 Capítulo 8: Sanada 

     

    —¡No puedo creer que vayas a hacer eso! —exclamó el príncipe entusiasmado. Musa recuperaría la vista, ella sería capaz de verlos nuevamente a todos. Dirigió su mirada hacia dónde ella estaba durmiendo plácida y profundamente, pensando en que la chica no tenía idea la buena noticia que le darían al despertar. 

       —¿Por qué dudas de mí? Claro que haría algo así por ella, es mi prima —reclamó Iris ofendida y Felipe regresó su mirada a ella. 

    —Curioso, demasiado curioso —musitó la muchacha mirando al fuego. Felipe estaba confundido, ¿de qué hablaba?  

    —Verás, he sido criada en el palacio, siempre creí que era una princesa, y la verdad, no sé qué pensar ahora. Nunca he sido nada importante. Solo he estado reemplazándola, ocupando su lugar —pensó ella en voz alta. Felipe sabía que se refería a la pelirroja, pero no había forma de que él pudiera terminar con el remordimiento de la princesa con simples palabras. De hecho, todo lo que decía era cierto, lo que no era cierto era que ella tenía la culpa, Rumulus había sido el causante. 

    —Y pensar que nuestros padres se odian, sin embargo, creo que nosotros no. Hay algo especial... —comenzó ella nuevamente tras minutos de silencio. 

    —Si, que extraño. Los hijos de los reyes de ambos reinos, que casualmente están en guerra, son amigos —añadió Felipe. Cuando Iris oyó la última palabra salir de su boca, sintió una leve punzada en su estómago. Se preguntaba la razón por la cual había ocurrido eso. Era algo que solamente había sentido una vez antes, y creyó que nunca volvería a sentir jamás. Simplemente era imposible que se estuviera enamorando, menos de él, aquél al que se suponía que debía odiar, aquél que debía ser su enemigo. 

    Ambos jóvenes guardaron silencio por el resto de la noche, cada uno inmerso en sus propios pensamientos y preocupaciones. 

    La primera persona en despertar a la semana siguiente fue Rosario. Ella se aproximó a dónde ambos vigilantes luchaban por seguir despiertos, y ellos, al verla, le comentaron la buena noticia referente a su amiga. 

    —¡No puedo creerlo! Tiene cura. No sabía que algo pudiera curar una herida así —comenzó a decir la rubia con esperanzas y energía luego de una noche de sueño profundo. 

    —¿Qué tiene cura? —preguntó la somnolienta voz de Musa mientras ésta se levantaba del suelo. Inmediatamente, todos los presentes se callaron y se miraron entre sí, debatiendo con la mirada quién sería el portador de la noticia. 

    —Musa, espera y verás —se decidió a responder su prima. 

    —¿Lo hago ahora? O esperemos hasta que pueda recuperar mis fuerzas y luego... —propuso Iris fregándose los ojos con la manga de su vestido. 

    —¿Hacer qué? ¿De qué hablan? —preguntó Musa un poco confundida y molesta a la vez. 

    —Ya verás, paciencia. Iris, descansa un poco —le dijo Rosario mientras observaba de reojo como Peyton se despertaba y se unía a la conversación. 

    La pelirroja no comprendía con exactitud qué era lo que ocurría, sin embargo, era consciente de que lo que hablaban era algo bueno; algo que, al parecer, la pondría feliz tan pronto como se enterara; algo que ya había puesto a todos felices, a excepción de Peyton, que estaba en la misma situación de desconocimiento que ella. 

    Al mediodía, cuando todos estaban reunidos para comer, Iris despertó. Todos acordaron que la darían aquella sorpresa tan pronto como la merienda finalizara. Musa no pudo evitar sentirse nerviosa toda la comida, pues sentía que algo grande se avecinaba. 

    —Comienza —ordenó Felipe señalando a Iris. Musa no entendía qué era lo que estaba ocurriendo, lo único que sabía era que estaba nerviosa por lo que estaba por ocurrir. 

    Iris tomó un libro antiguo que había guardado con recelo desde su partida. Allí, había escrito todos los consejos y enseñanzas que le había dado Eliezer durante su niñez. Nadie sabía que lo había traído con ella y también, fue una sorpresa para Peyton. Si él mal no recordaba, cuando Rumulus había descubierto a su hija aprendiendo hechizos y magia negra, había arrancado el libro de las manos de esta y lo había mandado a quemar. Sin embargo, lo que él no sabía, era que ella había logrado salvarlo utilizando la mismísima magia que estaba escrita en el libro. 

    Todos miraban con atención a la princesa mientras hojeaba las páginas de su tan atesorado libro, a excepción de Jacobo, que ahora dormía plácidamente en los brazos de Felipe; y Kion, que se encontraba por allí cerca persiguiendo a algún animalito del bosque. 

    Iris paró de hojear el libro para leer una página que al parecer tenía escrito el hechizo que necesitaba. 

    —¡Finalmente! ¡Aquí está! —aclamó triunfal mostrándoles a todos su hallazgo. 

    —Bien, primero... Musa, te pido por favor que te sientes de la manera en que los indios lo hacen —pidió Iris. La joven obedeció, realmente estaba confiando a ciegas en ella. 

    —Ahora, permítanme... —dijo abriéndose paso a través de los presentes para sentarse en la misma posición que Musa y justo frente a ella. 

    —No te asustes, estoy segura de que te gustará lo que va a pasar ahora —aseguró ella al ver el rostro nervioso de su prima. Al instante en que finalizó de pronunciar esas palabras, comenzó a recitar el hechizo. Ella estaba diciendo palabras inentendible, tal vez simplemente en otro idioma, pero nadie comprendía ni una sola palabra de lo que salía de su boca. Por si esto fuera poco, hablaba demasiado bajo, por lo que su voz era apenas unos pequeños susurros a los oídos de todos. Nadie notó nada, no parecía ocurrir nada mientras recitaba aquel contra hechizo, o eso era lo que ellos creían. 

    Musa, sin embargo, comenzó a sentir un leve cosquilleo invadir su cuerpo, comenzando por las yemas de sus dedos y luego extendiéndose por todo su cuerpo hasta finalmente parar en la zona de sus ojos. Luego, comprendió lo que estaba ocurriendo. Todo comenzó a aclararse en su mente, la estaban sanando. Sintió como si hubiera despertado de un mal sueño, como si todo aquél tiempo hubiera estado dormida en un largo y profundo sueño que había creído eterno. Luego, comenzó a pestañar, y una intensa luz invadió sus ojos. Ella gruñó molesta, no recordaba que la luz del sol le hiciera daño, quizá, simplemente se había desacostumbrado a recibirla. Abrió y cerró los ojos molesta, en principio solo lograba distinguir manchas borrosas y esbeltas, seguramente sus amigos. Pero al poco tiempo, sus ojos se acostumbraron a la luz, y todo tomó la forma que debía. 

    Tan solo cuando Iris finalizó con el conjuro, ella se atrevió a ponerse de pie. Sin siquiera darles tiempo a sus amigos de reaccionar, ella se volteó hacia ellos y los abrazó con lágrimas de felicidad resbalando por sus mejillas. ¡Estaba curada! ¡Estaba viendo...! no lo podía creer. 

     

    





   



 Capítulo 9: El reino abandonado. 

     

    En los días que pasaron, Musa estaba radiante ya que se encontraba extremadamente feliz de haber vuelto a la normalidad. Sabía que todo había sido gracias a la influencia de su prima y, por eso, le estaría eternamente agradecida. Sin embargo, ella no sabía que Iris ya se había enterado de su parentesco. La princesa se fue acercando a ella y establecieron una relación de amistad con el tiempo.  

    En cuanto a Iris, a pesar de parecer siempre alegre y atenta a todos, sentía preocupación. No le gustaba nada lo que estaba sintiendo por el príncipe, en especial después de haberse enterado que él y Musa tenían algo. Desde ese entonces, trató de hacer todo lo posible para evitar hablar con él. 

    Rosario era muy consciente de que sus sentimientos hacia Peyton parecían crecer, y a diferencia de Iris, no hacía el menor esfuerzo para ocultarlo. Pronto, el soldado se percató de ello, y pareció aceptarlo. Pronto, ambos se vieron envueltos en una relación, al igual que la de cierto morocho y cierta pelirroja.  

    —Kion es aún más hermoso y dulce de lo que tenía en mente —comentó una tarde Musa al recordar que había estado ciega cuando adoptó al pequeñín. Felipe asintió y ambos continuaron el camino tomados de la mano. Ya habían pasado varias semanas desde el incendio, y todos sabían que Coplen se hallaba cerca. 

    A medida que avanzaban, al mismo tiempo que sus esperanzas crecían, su temor también se incrementaba. Todos sabían que no serían bienvenidos allí. A su vez, los provenientes del reino de Zineth temían ser reconocidos por los ciudadanos de Coplen y que luego decidieran exterminarlos. Ninguno estaba seguro sobre lo que los esperaba allí, pero la preocupación era evidente e invadía el aire. 

    —¿Qué creen que pase? —preguntó Iris esa noche cuando todos se encontraban junto a la fogata. Nadie se atrevió a responder a su pregunta; no porque no quisieran responderle, sino porque... ni siquiera ellos estaban del todo seguros. 

    —Tan solo sé que ya logramos escapar de ahí una vez, y volveremos a hacerlo si es necesario —aseguró Musa sonriendo de lado a lado mientras clavaba su mirada en los ojos de Felipe. Este asintió para confirmar lo dicho por ella, y de ese modo darles fuerza a los demás. 

    —Yo jamás he ido a Coplen. Pero he visto a los soldados —añadió Rosario encogiéndose de hombros. 

    —Son nuestros enemigos. No sabemos si nos reconocerán, y en caso de que lo hagan, dudo que sobreviva —confesó Iris con pesimismo. 

    —Nuestra situación es peor. Ya nos conocen allá. Yo reinaba allí junto a mi padre. Nos reconocerán en seguida y... nos llevarán a la horca. Musa, ya sabes lo que escribió mi padre en la nota muchos meses atrás. Dijo que no tendría compasión de nosotros si nos volvía a ver —recordó el príncipe. El silencio invadió los corazones de todos. Cada cual tenía una razón, un motivo por el cual no deseaba ir a aquel reino. Aquél reino había caído en la miseria, había sido abandonado por su rey, y luego por su príncipe, su única esperanza. Por un momento Felipe se sintió culpable. No deseaba ver en qué se había convertido aquel alegre y próspero reino tras su partida, ni la calidad de vida de sus habitantes. Sentía que los había abandonado, que los había dejado justo cuando más lo necesitaban, pero estaba convencido: ¡algún día regresaría! 

    Esa noche, cuando todos decidieron retirarse a dormir, Musa y Felipe se quedaron a hacer guardia. Ambos sabían que era una excelente oportunidad para pasar tiempo el uno con el otro y, normalmente, aprovechaban cada vez que les tocabavigilar para estar juntos. Pero esa no fue la ocasión.  

    —¿Qué tienes? —preguntó Musa al verlo tan callado, con la mirada perdida en las llamas. 

    —Realmente no es nada importante, solo estoy pensando que... ¿Hice lo correcto en irme? ¿Hice lo correcto en dejar a mi pueblo a merced de mi padre? —preguntó él en busca de consejo. Musa respiró hondo y tomó asiento junto a él. 

    —Si. Eres una buena persona, la única salida hubiera sido matar a tu padre, y no me permitiste hacerlo. Lo quieres, no importa todas las maldades que haga, y lo entiendo. Si no lo matabas, él te mataría a ti. La única opción fue huir. Puede que ellos no lo entiendan, pero yo sí —lo trató de reconfortar Musa. 

    —Siento que no deberíamos pasar de largo por Coplen —soltó Felipe con sinceridad. La chica calló por unos segundos tratando de procesar sus palabras. 

    —¿Es que quieres que nos maten? —preguntó ella incrédula. Felipe negó súbitamente con la cabeza, lo último que deseaba era problemas con ella en esos momentos. 

    —Solo creo que debería asumir el puesto por el que me han entrenado toda mi vida —dijo el joven despegando su mirada del fuego para mirarla. Esas simples palabras le dieron a entender a Musa sus intenciones, quería ser rey. 

    —Te apoyo, pero, ¿Cómo lo harás? No puedes entrar a la fuerza o terminarás muerto. La única opción sería... matar a tu padre —razonó ella, quién al pensar en aquella idea, una chispa se encendió en su interior; nuevamente comenzó a sentir ese deseo que no había vuelto a tener desde hacía mucho tiempo, el deseo de matar. Deseaba acabar con el rey Carlos de Coplen de una vez por todas. 

    —Trataré de razonar con él, si no funciona, me temo que tendremos que hacerlo —aceptó Felipe interrumpiendo los pensamientos de la pelirroja. 

    —¡No! Nos apegaremos al plan y continuaremos nuestro camino —reaccionó la muchacha súbitamente atolondrada. El joven se sorprendió ante su reacción espontánea y no pudo más que preguntarle la razón. 

       —A raíz de todo lo que pasó en este tiempo, yo me prometí que no volvería a asesinar a una persona. Prometí que no volvería a ser agresiva. Juré olvidar mi pasado —le contó ella angustiada. Sabía que no había manera de entrar al pueblo sin cargar una espada, pues era evidente que tarde o temprano alguien los atacaría. El príncipe decidió respetar sus deseos, y le prometió que todo marcharía como lo planeado en un principio. Sin embargo, no podía evitar las ganas de recuperar su reino, de acabar con el sufrimiento de los pobladores, en otras palabras, de terminar con la vida de su padre. 

    





   



 Capítulo 10: Bandidos 

     

    —Estamos cerca, lo sé —dijo el príncipe con seguridad apuntando hacia adelante.  

    —Felipe, ¿Realmente es necesario todo esto? —preguntó Musa arrepintiéndose de haber ido hasta allí. Estaba completamente segura de que la zona por la que caminaban era la más insegura de todas, debido a los frecuentes ataques de bandidos. Había recuperado su capa negra que tanto utilizó en el pasado, y ahora la llevaba consigo. 

    —Claro. No hay otro lugar por el cual ir. Debemos pasar por Coplen para llegar hasta ese pueblo en el cual planeábamos quedarnos, que se llamaba... —comenzó este olvidando por completo el nombre del lugar. 

    —Mouritania —apuntó Rosario sonriente. El príncipe simplemente asintió como respuesta. Había algo extraño en el ambiente, pues se notaba que nadie quería realmente adentrarse a ese lugar inseguro. 

    Musa de repente se paró en seco. Todos se dieron cuenta de esto y se voltearon a mirarla. 

    —Musa, ¿Qué pasa? —preguntó Felipe sobresaltado al ver que ella se encontraba tan rígida como una estatua, no parecía pestañar, y la expresión en su rostro mostraba sorpresa. Al menos respiraba, pero lo hacía tan lento y pausado que daba la impresión de que estaba realmente aterrada o concentrada en algo. 

    —Espera, yo sé cómo hacer esto —dijo el soldado y acompañante de la princesa, abriéndose paso entre las caras preocupadas de los otros chicos. Se puso frente a la pelirroja y aplaudió frente a sus ojos haciendo que ella volviera en sí misma. 

    —¿Qué te pasó? —preguntó el príncipe preocupado. Al ver que ella no respondía y simplemente clavaba su mirada en el horizonte, repitió la pregunta. 

    —¡Por favor, regresemos! —imploró Musa de repente aterrada.  

    —¿Qué? No podemos hacer eso —denegó Peyton incrédulo. Felipe la tomó del brazo buscando tranquilizarla, pero solo consiguió que ella comenzara a forcejear y a clavar sus uñas en su piel tratando de soltarse de su agarre. 

    —¡No podemos ir allí! Los he oído —comenzó a gritar ella mientras, en desesperación, comenzaba a llorar. 

    —¿A quiénes? —preguntó Iris perdiendo la paciencia. 

    —¡Bandidos! —alertó Musa tranquilizándose. 

    —Si hay bandidos, ¿Qué más da? Ya los hemos vencido innumerables veces —recordó Felipe confidente. Musa sonrió y asintió, tenía razón. Lo que ocurría era que ella se había desacostumbrado de pelear y, después de haber estado ciega tanto tiempo, simplemente no se creía capaz de volver a hacerlo.  

    La caminata continuó por un largo tiempo, y nada parecía ocurrir. Tanto Rosario como Musa se preguntaban si eso era algo normal, pues los bandidos jamás desperdician una oportunidad de ataque. 

    La pelirroja se acercó a su amiga, quién parecía estar tan nerviosa como ella. 

    —¿No crees que es extraño? —preguntó Musa con un susurro para no alertar a los demás. La chica asintió, se preguntaba qué había ocurrido con los asaltantes que alguna vez fueron su familia, y por un momento, cruzo por su cabeza la idea de que tal vez, un rey de alguno de los dos reinos, los habría eliminado, amenazado... había millones de opciones por escoger. Ambas chicas miraron a sus compañeros, estos estaban felices de no haber sufrido todavía ningún ataque, ignorantes de lo que estaba ocurriendo. 

    —¿Crees que debemos decirles? —preguntó Rosario. Musa negó, sabía que no les iban a creer si les contaban sus sospechas, incluso habían posibilidades de que las ignoraran. 

    —Entonces, ¿No haremos nada? —preguntó Rosario —Puede que sean malas personas Musa, pero nos criaron desde pequeñas, son nuestra familia. 

    La joven no se atrevió a responder, por más que le doliera; eso era cierto. A pesar de que su familia biológica era de la realeza, ella no los recordaba. Las únicas personas que ella recordaba de su niñez, eran ellos. Ellos la habían criado, le habían enseñado a dar sus primeros pasos, a manejar una espada, y mucho más. Tal vez no fueran la mejor familia, pero era consciente de que, para ella, era la verdadera. 

    —No puedo creer que aún no aparezcan —se quejó Musa, no deseaba tener que luchar ni por mucho menos tener que matarlos, pero deseaba poder comprobar que estaban bien. 

    Entonces, como cosa del destino, se oyeron los ruidos de las hojas a su alrededor, comenzaron a oírse los ruidos de las ramas y las hojas al ser pisoteadas, todos se quedaron allí plantados oyendo todo con sorpresa. 

    —¡Sí! —soltó Musa un grito de alegría al ver a uno de ellos aparecer. Todos se voltearon a verla con curiosidad, a excepción de Rosario, que estaba tan entusiasmada como ella. 

    Felipe tomó su espada, y luego, todos lo imitaron, sacando uno por uno el arma que utilizarían. 

    La mayoría habían sacado espadas, pero todos miraron a Iris, quien traía un arco con flechas en la mano. Sería bueno tener una arquera entre ellos, pues era un arma eficiente, aunque fuera demasiado complicado acostumbrarse a usarla. 

    Poco a poco, más y más bandidos comenzaron a aparecer de entre los arbustos, todos y cada uno de ellos cargando espadas en la mano. 

    —¿Qué hacen aquí? —preguntó Iris, quien al parecer los conocía a la perfección. 

    Uno de ellos, sin previo aviso, arremetió contra la princesa, y ambos comenzaron a luchar. Felipe se posicionó para atacar; sin embargo, ninguno de ellos se abalanzó sobre él, dejándolo completamente perplejo. 

    —¿Qué les pasa? —preguntó Felipe extrañado al ver como estos comenzaban a tirar de su compañero para impedir que dejara de atacar a Iris. 

    —Discúlpenlo, es muy agresivo —comentó uno de ellos cuando finalmente pudieron separar a los únicos dos que estaban combatiendo. 

    Musa y Rosario sabían que algo no estaba del todo bien, por lo que se adelantaron hasta quedar frente a ellos. 

    —¡Que sorpresa! ¡Musa y Rosario! Las traidoras —comentó uno de ellos señalándolas con ironía. 

    —¡Que sorpresa! Los tan temibles bandidos incapaces de atacar a un grupo de chicos y un bebé —replicó Rosario. 

    —Miren, es la niña sin reino —se burlaron algunos de ellos refiriéndose a la pelirroja, que estaba haciendo su mejor esfuerzo por contener su ira. 

    Más atrás, Peyton contemplaba la escena confundido, ¿A qué se referían con eso? Tarde o temprano lo averiguaría. 

    —¡Ya cállate idiota! —gritó Musa furiosa, sabiendo a la perfección quién era el que la había insultado. Él era el mejor de la pandilla hasta que ella había llegado y había hecho añicos su posibilidad de convertirse en el líder. 

    —Ahora, ¿Por qué no nos atacan? Somos solo cinco adolescentes indefensos y un niño —preguntó Rosario dramatizando. 

    —¡No se nos permite! Ya deben saberlo, todos lo saben. Apuesto a que vinieron aquí para burlarse en nuestras caras —aulló uno de ellos. 

    —No, no lo sabemos, explícate —ordenó la rubia. 

    —Pues... hace ya unas semanas que los reyes de ambos reinos nos persiguen. Solo nos dejarían en paz si dejábamos de atacar a los viajeros —explicó el líder de la pandilla. 

    —Y ustedes se dejaron acobardar —apuntó Musa —¡Por favor señores! Solo tres de ustedes, fueron capaces de terminar con los guardias del príncipe de aquí. 

    Felipe frunció el ceño ante tal insulto, pero entendió de inmediato que no era el mejor momento para discutirle. Los bandidos se quedaron pensativos por unos minutos, y comenzaron a mirarse los unos a otros en busca de la aceptación de los demás. 

    —Tienen razón, somos bandidos. No nos dejamos engañar, y si ahora nos lo permiten... 

       —Adelante —aceptaron ambas chicas al unísono. 

    —¡Al ataque! —gritaron ellos, y la lucha comenzó. 

    





   



 Capítulo 11: Lucha y una alianza 

     

    Musa y Rosario, que eran quienes habían estado más cerca de ellos, fueron las primeras en entrar en acción. Ninguno de los demás había esperado que aquello ocurriera, por lo que se encontraban desprevenidos cuando los asaltantes soltaron los primeros gritos de ataque. 

    Musa se encontraba un poco confundida a pesar de que aparentaba estar segura de lo que hacía, ella dudaba de cada paso que daba. Vio cómo su oponente blandía su espada en torno a ella justo a tiempo para evitarla con una agilidad que no recordaba tener. Entonces, ella sacó su propia arma y comenzó a atacar. En un principio, dentro de ella resonaban las palabras que se había dicho a ella misma, que no volvería a empuñar una espada. Sin embargo, la adrenalina que sentía al luchar no habían desaparecido del todo, y esa promesa pronto quedó en el olvido. Ahora segura, sus maniobras de ataque eran mejores al igual que su defensa. Fue solo cuestión de tiempo hasta que su espada se clavara en el pecho de su oponente, terminando así con su vida. Había olvidado lo que se sentía, lo que se sentía ser violenta, lo que se sentía pelear por su vida. 

    Felipe se encontraba a unos pasos más lejos de ella luchando con furor, en su caso, con el líder de la pandilla. El joven esquivaba los ataques del hombre con mucha dificultad, y apenas encontraba forma de atacar él también, pues estaba demasiado ocupado poniéndose a la defensiva. En varias ocasiones el líder había tenido la oportunidad de provocarle una considerable cantidad cortes en la cara, de los cuales caían pequeñas gotas de sangre. 

    Rosario no tuvo tanta suerte, pues tenía a Jacobo en sus brazos, y eso era sin duda una desventaja. No podía dejarlo solo, pero no podía defenderse con él encima. Se vio en obligada a hacer lo mejor posible, sin dejar al niño en el suelo. No podía atacar, pues al no poder disponer de ambas manos sus movimientos eran torpes. En varias ocasiones sus oponentes le ocasionaron tajos bastantes profundos y dolorosos, pero la muchacha no estaba dispuesta a dejarse vencer, no por ellos. Era su momento de cobrar venganza por todo lo que le habían hecho. Entonces, viendo la situación, Musa corrió hacia ella esquivando a los bandidos y tomó al niño, dándole la libertad que necesitaba para defenderse con éxito, pues ella era ágil y definitivamente no le importaba luchar con el niño en sus brazos. No era difícil, era un reto. 

    Iris se encontraba en aprietos, pues las peleas cuerpo a cuerpo no eran su espacialidad, y ella solo contaba con un arco y varias flechas para defenderse. Disparaba hacia todas direcciones como podía, y cuando alguien se acercaba a ella para luchar, escapaba y los esquivaba. Así  fue hasta que vio un árbol, que fue de mucha utilidad para la pelea. Se trepó a él y pudo obtener una vista maravillosa de la lucha que se estaba llevando a cabo. Luego, desde las alturas, comenzó a disparar a sus enemigos. Pudo ver cómo, abajo, Felipe luchaba por sobrevivir. Le estaba costando demasiado mantener a ese bandido a raya. Iris, desesperada al ver como el chico recibía un golpe en el estómago, le disparó al asaltante. Cerró los ojos al pensar que había posibilidades de errar al blanco, y que la flecha se hubiera clavado en el corazón del chico. Poco a poco los abrió, y se sintió aliviada al ver como el líder de la pandilla caía al suelo. 

    Peyton, por su parte, a pesar de que nadie lo sabía, había huido. Él había entrado en pánico al ver la situación en la que se encontraban. Muy consciente de que era un guardia, no quería participar de esa pelea. No deseaba ayudar a un príncipe del reino enemigo, mucho menos, a quien destronaría a Iris y a Rumulus. Sabía que nunca se perdonaría si a Iris le ocurría algo, pero él sabía que ella estaba bien, la conocía demasiado. Observaba todo desde un arbusto cercano, y se sobresaltó al oír un ruido tras él. Se volteó sobresaltado para encontrarse con el dulce Kion, que al parecer había rastreado su olor. 

    Poco a poco los bandidos cayeron uno por uno, pero la mayoría de ellos sobrevivieron. Antes de que la pelea terminara, Iris gritó desde su posición en el árbol que todos se detuvieran. 

    —¿Por qué peleamos con quienes podrían ser nuestros aliados? —preguntó ella bajando lentamente del árbol y dejando atónitos a todos. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó uno de ellos. 

    —Somos enemigos desde siempre, nos atacan, nos defendemos. Ese es el mecanismo aquí —intervino Felipe confundido. 

    —No tiene por qué seguir siendo así —comentó la princesa. De entre los arbustos salió Peyton al ver que ya no se oían gritos ni espadas chocando entre sí para unirse a la conversación.   —Yo la apoyó —dijo él esperando que nadie hubiera notado su ausencia durante la pelea, para su suerte, ellos estaban tan concentrados en lo que estaba ocurriendo que no le hicieron caso. 

    —Miren, apuesto a que ustedes detestan a Carlos, el rey de Coplen, ¿Cierto? Los persiguió, los amenazó, ¿No quieren venganza? Pues nosotros también, asique no tenemos que destruirnos entre nosotros, sino apoyarnos —explicó guiñándoles un ojo a sus compañeros, pues lo que decía era mentira, o al menos era ella la que no pensaba así. En cambio, Felipe y Musa, sí estaban sedientos de venganza. La verdadera Musa había regresado y permanecería allí para siempre. 

    Al parecer, las simples palabras que salieron de la boca de Iris fueron suficientes para convencerlos. Ellos acordaron no hacerles daño siempre y cuando cumplieran con lo dicho, los vengarían. Y si todo salía bien, los bandidos prometieron estar en deuda con ellos en caso de necesidad.  Entonces, los dejaron partir, y ellos continuaron su camino hacia Coplen.  

    La ansiedad aumentaba a medida que se acercaban, y para el atardecer, la entrada al reino de Coplen se alzaba ante ellos a la distancia. Todos tomaron aire y suspiraron, pues sabían que entrar allí significaba retar a la muerte, y era evidente quién saldría ganando en un juego tan peligroso, y con jugadores tan astutos. 

    





   



 Capítulo 12: Coplen 

     

    Cuando se encontraron frente a la entrada de Coplen, pudieron observar que, al igual que la vez anterior, había guardias custodiándola. Ninguno de ellos sabía qué hacer, de alguna forma tendrían que entrar sin ser vistos, pero… ¿Cómo? 

    —Ellos no conocen a Peyton, que vaya él y los distraiga mientras nosotros vamos por atrás y, antes de que lo sepan, los dejamos inconscientes en el suelo —propuso Musa agitada con sed de acción. 

    —Otra opción podría ser que Peyton les dé este brebaje y en pocos minutos estarán dormidos —dijo Iris señalando un frasco pequeño de cristal en cuyo interior había un líquido del mismo color que el vino. 

    —Claro, pero es menos emocionante —se quejó Rosario apoyando a su amiga. 

    —Recuerden que ellos no tienen nada que ver con mi padre. Solo cumplen sus órdenes, es su obligación. No hicieron nada malo —advirtió Felipe previendo una discusión. 

    —Entonces, que sea el brebaje —accedió Musa de mala gana. 

    Al poco rato Peyton entró en acción. Traía el frasco con el líquido en sus manos de modo que fuera visible para los soldados. Se acercó a los guardias lentamente pero a paso seguro, tratando de fingir que no se traía nada entre manos, que era tan solo un simple comerciante. 

    —¡Alto! ¿Quién es usted? —preguntó uno de los guardias.  

    —Soy un simple comerciante. Vengo a entregarle a un cliente esta interesante y única muestra de vino —explicó, sonando desinteresado. 

    —Es un simple frasco con vino adentro —susurró uno de ellos a su compañero. 

    —No, no lo es. Es más que eso. Dicen que es tan dulce que se puede comparar con el licor de los dioses —comenzó a exagerar Peyton, haciéndolos dudar. 

    —Nosotros confiscaremos esto —comentó el otro guardia, arrebatando el frasco de las manos del muchacho. Este se volteó y se marchó con una sonrisa en su rostro al ver como comenzaban a probarlo. 

    —Todo listo —informó al llegar hasta donde sus amigos se encontraban escondidos observando la escena. La poción tardó más de media hora en surtir efecto, pero finalmente, ellos cayeron al suelo rendidos.  

    —¡Si! —gritaron todos al unísono cuando vieron despejada la entrada  y lista para que ellos pasaran. Poco a poco se aproximaron hacia allí. Ninguno tuvo el atrevimiento de hacer ruido alguno cuando pasaron junto a los soldados dormidos por miedo a despertarlos y ser descubiertos. 

    Era ya el anochecer, una hora perfecta para escabullirse entre las angostas calles del pueblo sin ser vistos. Al vislumbrar una tienda de ropa a lo lejos, Musa frenó a todos. 

    —Las necesitarán —observó ella señalando las capas que habían allí. 

    —No podemos robar —la detuvo el príncipe. 

    —No es robar. Solo lo pediremos prestado hasta que... no las necesitemos más —trató de excusarse la pelirroja. Felipe trató de detenerla, pero sabía a la perfección que no haría caso. Ella había vuelto y, a pesar de que le gustaba más esa versión de ella, aún había cosas de su personalidad que le ponían los pelos de punta. 

    Musa se escabulló entre las tiendas y comenzó a tomar cosas, sorprendentemente, sin ser vista. Al poco tiempo, regresó cargando cuatro capas más, pues ella tenía puesta la suya.  

    —No puedo creer que lo hiciste —exclamó Iris sorprendida. Ella no tenía ni la más mínima idea de la vida de Musa. 

    Todos se colocaron su capa y continuaron transitando por las solitarias calles de Coplen, sí... demasiado solitarias. 

    —¿Dónde estarán? —se preguntó Felipe en voz alta. Todos callaron y se voltearon para verlo. 

    —Me refiero a que aquí, las calles nunca estuvieron tan vacías  —explicó él.  

    —Vamos, sigamos el camino —apuntó Rosario. 

    —¡No! —gritaron Felipe y Musa al mismo tiempo. Desde el momento en que habían pisado el reino, se sintieron víctimas de un hechizo. Sentían sed de muerte, pero no de la muerte de cualquiera, sino de aquél que arruinó sus vidas, de aquel que intentó separarlos, de aquel que reinaba allí. Sentían el deseo de permanecer allí, de esperar todo lo que fuera necesario, en las sombras, hasta el día en que este falleciera. 

    —Lo que digo es que... ya es de noche, podríamos buscar un lugar dónde dormir —se excusó el príncipe. Avanzaron por las calles desiertas, y pronto se dieron cuenta de que todo estaba cerrado y oscuro, parecía como si nadie viviera allí. 

    —No entiendo, ¿Qué pasó aquí? —preguntó Peyton temeroso. 

    —Mi padre, eso pasó —respondió el príncipe angustiado. 

    —Y la guerra —trató de consolarlo Iris. 

    —Si, la guerra iniciada por mi padre —reclamó él con su mirada al suelo.  

    —¡Miren! ¡Ahí! —apuntó Rosario. Todos se enfocaron en lo que ella estaba señalando y sus caras se iluminaron. A lo lejos pudieron ver una taberna en la que sí había luces, y se escuchaban muchas voces ahí adentro. 

    —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Peyton extrañado. Parecía como si todo el pueblo se hubiera reunido en una sola taberna. Ninguno respondió. 

    Cuando entraron a la taberna, la música y las voces que habían oído anteriormente cesaron abruptamente. 

    —Hola —saludó Rosario tímida pues era una situación un tanto incómoda. Ninguno respondió, simplemente se quedaron viéndolos con expresiones de temor en sus rostros. 

    —¿Quién se atreve a interrumpir la reunión del pueblo? —preguntó una voz al fondo de la taberna. Todos los presentes se movieron a un lado para liberar el camino.  

    —No queríamos interrumpir, lo siento—se disculpó Iris. Hasta ese momento,  habían ocultado sus rostros con sus capas para evitar ser identificados. 

    —Pues lo hicieron, sus nombres, ¡Ya! —ordenó aquella voz que a Felipe le resultaba vagamente familiar. Clavó sus ojos en aquél hombre y lo reconoció. Era su primo, porel lado materno, Santiago, quien se encontraba allí liderando a los pueblerinos. 

    —Somos Raquel, Melissa, Charmán, Rosa y Marc —inventó Musa llena de temor. 

    —No sé por qué no les creo, oh sí, esperen, tal vez porque traen un niño —se burló Santiago chasqueando sus dedos. Haciendo un gesto, todos los seguidores de Santiago se pusieron a su alrededor de ellos, les sujetaron las manos y sacaron las capas de sus hombros. 

    —¿Felipe? —preguntó asombrado su primo. 

    Todos los que estaban allí reunidos miraron al príncipe con temor; pensaban que venía de parte del rey o que le diría todo al rey, pero eso no pasaría. 

    —¿Qué haces con una bandida, la fugitiva más buscada en el reino, la princesa del reino enemigo, y... ese campesino? —preguntó señalando a Peyton. 

    —Es sencillo, vine a recuperar lo que es mío —prometió él príncipe mirando como las muecas de terror se transformaban en esperanza. En cuanto a sus amigos, esa declaración los tomó por sorpresa; la única gustosa con la idea, era cierta pelirroja. 

    





   



 Capítulo 13: El pueblo se revela 

     

      —¿Qué hace él aquí? —preguntó una voz femenina entre la multitud. 

    —¿Cómo podemos saber que está de nuestro lado? —preguntó otra a la distancia. 

    Felipe buscó la mirada de su primo Santiago en busca de ayuda, pero este solo permanecía expectante preguntándose lo mismo que los demás. 

    —¿Cómo sabemos que podemos confiar en ti y en tus amiguitos? —preguntó de nuevo la voz femenina. 

    —Porque nosotros sufrimos las acciones de mi padre aún más que ustedes. Días sin comida, ser buscados, casi nos matan, incluso él intentó hacerlo. Ya no tenemos lugar a dónde ir para estar en paz, solo queremos un lugar donde no seamos perseguidos y detestados —la repuesta del príncipe fue algo que ninguno de los presentes esperaba. Él era muy consciente de que su padre había ocultado al pueblo todo tipo de información acerca de su príncipe. 

    —Entonces, por eso te fuiste —musitó la voz. Poco a poco, la persona que había hablado se acercó. No era más que una simple campesina común y corriente. 

    —Y aún me lamento por eso —aseguró el joven. 

    —Entonces bienvenidos a las reuniones de la sociedad secreta. Aquí es donde nos juntamos para hablar sobre todo lo que pensamos de mi tío. Creíamos que todo estaba perdido, pero Felipe, tú, el legítimo heredero al trono llegaste para liderarnos en la batalla —exclamó Santiago con voz potente digna de un líder. Toda la muchedumbre comenzó a vitorearlo por sus palabras. 

    —Espera, ¿Qué? Soy su hijo, no me creo capaz de liderar una revolución en su contra. Por más que me duela, es mi padre, y todos ustedes saben que él no solía ser así. Antes lo querían —dijo Felipe, tratando de auto convencerse qué no deseaba hacer nada de eso.  Durante unos segundos, hubo silencio en la sala, pero luego, los reunidos comenzaron a gritar furiosamente. 

    Felipe, aturdido, salió fuera del edificio y se sentó sobre el césped dándole la espalda a la pared. Se encontraba en una verdadera encrucijada, realmente quería hacerlo, deseaba reclamar el trono y hacerlo suyo sin importar el costo; pero, por otro lado, sabía que era incorrecto. Era su padre, y esa frase era lo único que lo retenía de hacer lo que deseaba, al fin de cuentas, ¡era su padre!. 

    —No salió como esperabas —dijo una voz dulce a su espalda. 

    —Musa, no estoy de buen humor. En estos momentos no entiendo lo que quiero y lo que debo hacer —dijo él tomando su cabeza con los brazos. 

    —Te entiendo, me pasa —dijo ella sentándose a su lado y tomando una de las manos del chico. 

    —No creo que lo hagas —dijo Felipe. 

    —Es como cuando sientes que quieres hacer algo, lo deseas con toda tu alma, pero tu corazón te dice que es algo malo, algo que no debes hacer y, aun así, sientes el intenso deseo de hacerlo —describió ella captando la atención del joven. 

    —Musa, como... 

    —También me pasa —replicó ella sin dejarlo terminar su frase. 

       —Y tú, ¿Qué es lo que te atormenta? —preguntó él curioso. 

    —Supongo que lo mismo que a ti —dijo ella. Fue en ese momento cuando ambos comenzaron a tener un mal presentimiento. Tal vez todo aquello fuera obra de la profecía. Tal vez, no importaba cuanto se esforzaran por ignorarla, ella siempre estaba allí. Tal vez, solo tal vez era una especie de embrujo que ambos poseían, un embrujo que cayó sobre ellos el día en que la profecía fue escrita, el día en que todo comenzó poniendo así a trabajar al destino. 

    —No puedo creerlo. Esto no nos dejará en paz. No estaremos tranquilos hasta el día en que la profecía se haya cumplido —reaccionó Felipe comenzando a llorar—. No importa cuanto lo intentemos, tarde o temprano se cumplirá, y seremos nosotros quienes tomaremos la vida de mi padre, de mi propio padre. No puedo creerlo, es simplemente horrible. 

    —Lo sé, pero no está en nuestras manos —comentó la pelirroja abrazando por la espalda al desconsolado príncipe.  

    —¡Acepto! —gritó Felipe al entrar abruptamente en la taberna nuevamente. Todos lo miraron sorprendidos, inclusive aquellos a los que ya conocía, pero luego aceptaron su decisión gustosos. 

    Para aquellos que habían estado viajando con él, la noticia fue una sorpresa. Se suponía que iban a otro pueblo justamente para evitar que lo que estaba ocurriendo sucediera, pero luego, con sed de aventura y acción se unieron al movimiento. 

     Todos consiguieron alojamiento en esa cabaña ese día y, para su sorpresa, se lo ofrecieron de forma gratuita. Por supuesto, todos eran conscientes de que eran, todos ellos, las personas más buscadas de todo el reino. Esa misma noche, Santiago confeccionó un tratado que todos debían firmar, prometiendo no revelar nada ni dar a conocer nada con relación a lo que ellos estaban haciendo. 

    —No puedo creer que vamos a hacerlo —confesó Musa esa noche. Ella compartía habitación con Rosario e Iris, pero había logrado escabullirse en medio de la noche hacia la alcoba en la que dormía el príncipe con Peyton para contarle sus inquietudes mientras el guardia de Zineth dormía sin preocupación alguna. 

    —Ni yo, pero debemos hacerlo —recordó el príncipe. 

    —¿Recuerdas aquella vez en la que pudimos haberlo hecho? Aquella vez, estuve muy cerca de lograrlo, pero me lo impediste ¿Qué es lo que te hiso cambiar de opinión? —preguntó ella extrañada. 

    —El hecho de saber que mi padre está demente, que mi pueblo sufre, que hay guerra en todos lados, y el simple deseo de esta maldición que se posó sobre nosotros, el día en que la profecía fue revelada por Eliezer —le contestó el joven. 

    —¿Recuerdas aquella vez? Cuando nos conocimos. Tú me detestabas —recordó Musa con una sonrisa en su rostro mientras los recuerdos volvían a su mente, y los veía a través de sus ojos tal como si los estuviese viviendo otra vez. 

    —¿Cómo no hacerlo? Eras una extraña. Me robaste, creí que habías matado a mis guardias y... quizá por el simple hecho de que te reconocí tan pronto como te vi. Eras la de la profecía, lo supe en cuando vi tu cabello por primera vez —dijo él tomando entre sus manos algunos mechones del cabello de la joven que se encontraba a su lado. 

    —¿Quién lo diría? Mira como terminamos, se podría decir que somos novios —dijo ella entre susurros, con la respiración agitada, al ver como el joven iba acortando la distancia que había entre ellos para fundirse en un beso lleno de amor y cariño. Habían empezado esto juntos y así lo terminarían. Cumplirían la profecía y vivirían en paz, juntos. Felipe de pequeño había hecho millones de planes para el día en que fuera coronado rey de Coplen, pero nunca se le había cruzado por la mente pedirle, ese mismo día, matrimonio a la chica que amaba. 

     

    





   



  

     Capítulo 14: Aria 


      


     Al día siguiente comenzaron los problemas. Ellos no podían salir de la cabaña, pues el pueblo era recorrido todo el tiempo por los soldados de Coplen. Si realmente debían partir, se veían obligados a hacerlo durante la noche, pues era más sencillo camuflarse y perderse en la oscuridad. 


      No había mucho qué hacer en la posada, lo único interesante allí, eran las reuniones que tenían lugar durante la noche. El dueño de la taberna les había dejado utilizar el sótano para entrenar. Eso era prácticamente lo único que hacían mientras Jacobo dormía. 


       —¿Estás listo para perder? —preguntó Musa con una sonrisa burlona y desafiante frente a Felipe. 


       —Ya quisieras —murmuró él poniéndose en posición de ataque con su espada en la mano. Ambos corrieron hasta quedar enfrentados y la pelea comenzó. Siempre entrenaban así. Luchaban unos con otros, por supuesto, sin generarle daño importante a su oponente. 


       —Musa, Felipe, alguien quiere hablar con ustedes —los llamó Rosario desde el piso de arriba. Ambos jóvenes bajaron sus armas y subieron para ver de quien se trataba. Rosario los condujo hacia una habitación, y al entrar, encontraron a una campesina sentada sobre una silla vieja de madera. 


       —Su alteza, déjeme decirle que siento gran admiración por usted. Su discurso, aquel que dio el día en que llegó aquí, fue conmovedor, motivador y efectivamente me inspiró a mí —dijo ella. Ambos reconocieron su voz al instante, era aquella muchacha que dudaba de ellos durante el primer día, aquella voz femenina al fondo de la taberna. 


       —Gracias, pero, ¿Qué es lo que te inspiré a hacer? —preguntó el chico confundido. 


       —A eso iba señor, es justamente por eso que estoy aquí. Mi gran sueño en esta vida, fue siempre ser parte del ejército de Coplen, pero... no aceptan chicas, tal vez piensan que son débiles. Pero, esta es una oportunidad que no puedo dejar escapar, quiero luchar con ustedes, quiero ser una guerrera. Quiero ser parte de tu ejército y el día en que recuperes tu reino, del Ejército de Coplen también. 


      Ambos la miraron asombrados, esa chica tenía espíritu y determinación, cualidades dignas de una guerrera, pero no estaban del todo seguros de que tuviera la agilidad y la capacidad para poder luchar. 


       —No sabemos si tienes todo lo que se necesita —aclaró el chico. 


       —Sabía que dirías algo así, dame un oponente y te demostraré lo que puedo hacer —dijo ella. Felipe la miró, ella tenía cabello negro azabache que le llegaba hasta la altura de los hombros, y tés morena. Sus ojos eran de un marrón intenso y oscuro. Al igual que la última vez, llevaba ese vestido de campesina que le llegaba hasta los tobillos. 


       —Claro... —comenzó Felipe sin saber su nombre. 


      —Aria, soy Aria Cardiz, y estoy lista para luchar —se presentó. Musa asintió, y la condujeron hacia el lugar de entrenamiento. Aria pidió enfrentarse al oponente más fuerte de todos los presentes, accediendo,  el príncipe señaló a la pelirroja que quedó  sorprendida al ver que todos la habían considerado la mejor guerrera. 


      Ambas chicas se pusieron enfrentadas a unos pasos de distancia, expectantes a las palabras de Felipe, pues este era quien indicaría el comienzo del duelo. 


       —¡Comiencen! —gritó él. Ambas chicas comenzaron a correr, y cuando ya estaban a pocos pasos de distancia, comenzaron a atacar. Musa blandió su espada en dirección a Aria, quien de una forma sorprendente la esquivó con agilidad, y sin darle tiempo a la joven de reponerse, la morocha atacó y se abalanzó sobre ella. Musa no podía creer lo que estaba ocurriendo, nunca había sido tan humillada en su vida, se encontraba en el suelo, Aria le había provocado un tajo en su mejilla derecha, y de esta caían pequeñas gotas de sangre. No pudo ponerse de pie, porque al ver que ella se levantaba, la chica continuó atacando. Felipe observaba horrorizado la escena, Musa jamás había sido derrotada con tanta facilidad, debía de estar sintiéndose horrible. Al ver que Aria seguía atacando y lastimando a Musa, y que no parecía tener intención de detenerse, él se vio obligado a intervenir. 


       —¡Ya basta! —gritó él, logrando que Aria se calmara. 


       —¿Y bien? ¿Soy digna de participar en su ejército? —preguntó ella triunfal sin siquiera comprobar el estado en que había dejado a Musa. Él no le respondió, simplemente corrió hasta donde se encontraba ella aún en el suelo. 


       —¿Estás bien? —le preguntó  preocupado. Ella entreabrió los ojos y asintió lentamente. 


       —Rosario, por favor, lleva a Musa a su habitación —le pidió el príncipe a la rubia que atónita observaba la escena. Al oír eso, Aria cayó en la cuenta de lo que había hecho. 


       —Yo... lo siento. Cuando peleo, no logro controlarme —se disculpó avergonzada y apenada. 


       —Está bien, estas dentro. Solo procura no herir a nadie durante los entrenamientos. De hecho, ahora que lo pienso, deberíamos reclutar a gente que desee luchar para ayudarnos. En caso de que algo malo suceda, no podremos luchar solos contra los soldados de mi padre —meditó el príncipe en voz alta. 


      Aria se retiró del lugar, luego de disculparse con Musa por lo que le había hecho. Esa noche, se juntaron todos en la taberna, incluyendo Santiago. 


       —Necesito su ayuda, necesitamos tropas, necesitamos soldados, un ejército. Nosotros solos no podemos luchar contra todas las fuerzas de mi padre. ¿Quién me apoya? —preguntó él decidido. Luego, sin esperar una respuesta, sacó un trozo de pergamino para que todos los dispuestos se anotaran. Uno por uno, hombres y mujeres anotaron sus nombres. Después, discutieron entre ellos cuál sería el lugar de entrenamiento, pues ninguno de ellos sabía sobre armas, y no tenían experiencia empuñando una espada. Fue por eso que, tras algunas semanas, Felipe fue al encuentro de los bandidos. 


       —Necesitamos su ayuda y que entrenen a los pueblerinos de Coplen.  —dijo él con sinceridad y firmeza. Necesitamos un ejército con el cual enfrentar a mi padre. Estaba considerando la idea de enviarlos a su campamento y que ustedes les enseñaran — explicó él sin más rodeos. 


       —Cualquier cosa para acabar con el Rey y vengarnos, les avisaré el plan a mis compañeros. Trae a todos ellos, sin importar el número aquí mismo, nosotros los conduciremos al campamento y los entrenaremos—. 


      Esa tarde, Felipe regresó a la cabaña somnoliento pero feliz, tendría un ejército, tenía a Aria de su lado, tenía a los bandidos encontra de su padre, era la fórmula perfecta para el éxito, no había manera de fallar en la misión. 


     


    


    


  




  

    Capítulo 15: Santiago 

     

    Santiago paseaba despreocupado por las calles del pueblo durante un día cualquiera. Hacía ya unas semanas que su madre lo había enviado allí para ayudar a su tío. Había estado dispuesto a hacerlo, hasta que vio lo que ocurría con sus propios ojos. Esa gente necesitaba un líder, uno bueno, no un demente. Durante su estadía en el castillo, había intentado persuadir a su tío para que recapacitara y volviera a ser el mismo de antes recuperando la cordura; Pero el Rey  se negaba a escucharlo, y a abandonar su habitación. Fue entonces que se dio cuenta de que no había caso, tenía que hacer algo, tenían que seguir adelante en esa guerra. También  sabía que Carlos no estaría dispuesto a ayudarlos. Ese fue el inicio de las juntas nocturnas. Desde entonces, él se había convertido en un espía de los pueblerinos dentro del palacio. Así, durante el día, actuaba con crueldad y apoyaba a su tío para no levantar sospechas y obtener información acerca de los avances en la guerra.  

    El sobrino del rey frenó ante la cabaña en la que se hospedaba su primo. Miró hacia un lado y luego al otro, para asegurarse que nadie lo siguiera y entró en el lugar acordado. 

    —Hola, temía que no vinieras —lo saludó el príncipe, feliz de volver a ver a su primo. Desde el día anterior había querido contarle todos los avances en el plan. 

    —Mira, el rey tiene espías en todos lados —advirtió en susurros e indicando al tabernero que necesitaban hablar a solas. Este los dirigió a una sala con dos sillas enfrentadas para que hablaran. 

    —Ahora sí, cuéntame —pidió Santiago con ansiedad creciente. 

    —Ya sabes eso sobre que queremos formar un ejército, ¿Cierto? —preguntó Felipe corroborando lo dicho. Su primo asintió impaciente.  

    —Tenemos una lista aquí —dijo él tomando el pergamino en el que habían firmado los interesados en la propuesta de luchar, entre ellos Santiago. Sin embargo, él no había podido ver quiénes más se habían anotados, y sus ojos se abrieron con sorpresa al ver la cantidad de firmas que habían logrado reunir. Parecían ser muchas, al menos unas trescientas. De todas maneras sabían que con ese número no podrían enfrentarse aun a  todo el ejército del Rey pero, al menos, ayudaría en algo. 

    —¿Qué planeas hacer? Estas personas no han tocado un arma en su vida. No puedes tomar un campesino y transformarlo en un soldado profesional de la noche a la mañana —dijo Santiago con cierta angustia. 

    —No, pero sé quiénes pueden tenerlos listos en poco tiempo —dijo el príncipe con una gran sonrisa en la boca. 

    —¿Quienes? —preguntó él incrédulo. 

    —Los bandidos —contestó el príncipe con simpleza. 

    —¡No! ¿Cómo lograste que te escucharan? Los conozco muy bien, son personas engañosas. No se debe confiar en ellos —advirtió su primo. 

    —Pues... yo sí confío en ellos. Confío en ellos porque van a conseguir algo a cambio de esto —le comentó Felipe. 

    —¿Qué? —preguntó él intrigado. 

    —Ver caer a mi padre  —susurró Felipe. Santiago asintió sabiendo a la perfección lo que les había hecho el Rey para enfadarlos tanto. 

    Luego de discutir un par de cosas más, se retiró. Felipe quedó allí solo con sus pensamientos, meditando todo lo que habían arreglado. El sábado se acercaba y tenía que encontrar la manera de sacar a todos del pueblo, para llevarlos con los bandidos sin que su padre o algún soldado lo supieran. 

    —Diles que vayan abandonando la ciudad durante el día, uno por uno, sin que sea demasiado obvio que todos van al mismo lugar —sugirió Aria, quien había pasado todo el tiempo posible con ellos desde que la aceptaron para luchar. 

    —Es imposible, ellos no saben dónde encontrar a los bandidos —recordó el príncipe angustiado. 

    Las horas pasaban y no se les ocurría ninguna idea que realmente pudiera funcionar. 

    —Tengo una idea. Musa, Rosario y también Iris pueden quedarse aquí y distraer a los guardias mientras tú y Peyton sacan a todos los de la lista del pueblo —sugirió nuevamente Aria. 

     

    —¿Quieres poner nuestras vidas en riesgo? —preguntaron las tres chicas al unísono. 

      —Si hacemos eso, no podremos quedarnos más aquí, el rey sabrá que estamos cerca, y no habrá más probabilidades de que salgamos con vida —observó Rosario. 

    Tenían razón, pero no había ninguna otra opción, no estaba dispuesto a perder a Musa, ni a arriesgar su vida, debía haber otra forma. 

    A la mañana siguiente, todos los anotados se reunieron en la cabaña de siempre. Debían ir con los bandidos de inmediato, pero no tenían idea sobre cómo hacerlo. Aparentemente Carlos había reforzado la seguridad de la entrada e Iris ya no tenía esa pócima milagrosa que tanto los había ayudado la última vez. 

    Pronto, se oyeron gritos en las calles, y el sonido de metal como cuando una espada chocaba con otra. Todos los presentes se encontraban asustados, y tenían muy en claro qué era lo que estaba ocurriendo. 

    —¡Regresaron! —chillaron Aria y Santiago al mismo tiempo. 

    El príncipe se encontraba confundido, no entendía qué era lo que estaba sucediendo, solo sabía que su instinto la pedía correr. Todos lo imitaron y los siguieron, cuando salieran a las calles, todo se aclaró, era un ataque enemigo. 

    A pesar de ser peligroso, en realidad los beneficiaba. Si lograban esquivar a todos los soldados de Zineth, tal vez lograban escapar. Dudaban que los guardias de la puerta aún siguieran allí, era su oportunidad 

    No hiso falta comunicar lo que pensaba hacer, todos los pueblerinos lo estaban siguiendo sin chistar. Salir de allí fue incluso más difícil de lo que habían pensado, tenían que esquivar espadas que se blandían en torno a ellos, evitar que los soldados de Coplen reconocieran a Felipe y a sus amigos, y perder alguno que otro combatiente, sea hombre o mujer. Sin embargo lo lograron. Salieron de Coplen, y se dirigieron hacia el lugar en el que debían encontrarse con los bandidos. 

    —¡Llegamos! —suspiró Rosario aliviada. Al poco tiempo, un grupo de veinte hombres pertenecientes a la banda de asaltantes se asomaron entre los árboles y, sin decir palabra alguna, regresaron por el mismo camino por el que habían llegado, dándoles a entender que debían seguirlos. 

    La caminata fue un poco dura a través de la espesura de los grandes árboles que poblaban el bosque; en especial, porqué todos ya se encontraban agotados de tanto correr durante el ataque de Zineth o, simplemente, porque aún no se habían recuperado del susto que aquello les había provocado. Caminaban con el corazón queriendo salir de sus cuerpos. Se oían los suspiros de la gente y sus respiraciones agitadas a medida que avanzaban pero, finalmente, llegaron a su destino. El campamento se alzaba ante sus ojos, pero no era el mismo en el que habían estado cautivos Musa y Felipe la otra vez, puesto que había sido incendiado. Este era uno aún más grande y poseía todo lo que se necesitaba para el entrenamiento de nuevos guerreros. Habían llegado y los dejarían allí, pero su deber era regresar a Coplen tan pronto como el ataque acabara. Necesitaban observar y examinar el castillo y los hábitos de los soldados; de esa forma, encontrarían una estrategia para entrar en el castillo sin ser vistos, tan pronto como estuvieran listos para la batalla final. 

     

   





Capítulo 16: El plan frustrado 

     

    Felipe regresó a Coplen tan pronto como los soldados de Zineth se retiraron y abandonaron el lugar. Volvió a la taberna junto a Musa y Santiago Todos aquellos ciudadanos que no se habían ofrecido a ser soldados y aquellos que ni siquiera estaban enterados de las reuniones secretas a causa de su lealtad al rey, se encontraban escondidos en sus casas, aterrados por lo que habían presenciado. Felipe y Musa caminaban a paso lento con las capas sobre sus hombros cubriendo sus rostros. La mayor parte de las casas del pueblo se encontraban destruidas y, a medida que avanzaban, se veían cuerpos inertes tendidos sobre el suelo. Lo único que prevalecía en su estado original, como una inmaculada construcción, era el castillo. 

    Felipe recordó lo que antes solía ser Coplen, y se entristeció al ver en lo que se había convertido ahora. Si no hacía algo pronto, todo Coplen estaría bajo fuego, hecho escombros. 

    Avanzaron hacia la cabaña, o lo que aún quedaba de ella. Allí se encontraba el posadero con varios rasguños y tajos en la cara, quien soltó una débil sonrisa al verlos llegar y les dio la bienvenida indicándoles que aún podían refugiarse en el sótano. 

    —Causaron mucho daño —comentó el príncipe observando a su alrededor. 

    —Se llevaron todo —le informó el posadero, asintiendo apenado—. El rey no se digna salir de su castillo.  

    —Eso acabará pronto —aseguró Felipe colocándole una mano en el hombro. 

    Santiago se despidió; había desaparecido del palacio todo el día sin haber dado explicación alguna y temía que sospecharan de él; tendría que pensar en alguna excusa, una muy buena, si buscaba que le creyeran. No era bueno mintiendo y eso de llevar una doble vida le estaba costando mucho trabajo. Temía ser descubierto, temía lo que le pudieran hacer si eso ocurría pues también sabía que la traición se pagaba con la muerte. 

    —¿Qué haremos mientras esperamos a que los bandidos entrenen a esas personas? —preguntó Musa. 

    —Planearemos una forma de entrar al castillo —dijo él—. Observaremos toda la rutina de los guardias y así sabremos cual será el mejor momento para atacar. 

    —Estoy de acuerdo, pero ¿No te aterra? —preguntó ella. 

    —¿Qué es lo que debería aterrarme? —preguntó Felipe con curiosidad. 

    —Que nos descubran, que algo salga mal... 

    —No le temo al fracaso —respondió él sin mostrar expresión alguna. Estaba seguro de lo que deseaba hacer y estaba seguro de que lo lograría de una manera u otra. 

    —Uno no siempre triunfa, todos podemos fracasar y esta es siempre una posibilidad, pero podemos  levantarnos, y aprender. Sin embargo, Felipe, si nos descubren no habrá próxima vez, les habremos fallado y moriremos con esa culpa en el corazón —explicó ella. El joven no había pensado en aquellas cosas. La chica tenía toda la razón, pero él se negaba a creer que había probabilidad de fallar en su plan. 

    —Eso no pasará. Créeme. Triunfaremos, y acabaremos con el sufrimiento de esta gente —aclaró él. 

    —¿Y después qué Felipe?, lamento romper tu burbuja, pero librar a un pueblo no es cosa de un día. Cuando eso pase tendrás que quedarte aquí, ¿Y yo que haré? Además el sufrimiento no terminará, te recuerdo que estás en guerra —le informó Musa. Aquellas cuestiones no habían sido planteadas en la cabeza del príncipe. Él había creído que cuando recuperara su reino todo terminaría, pero no era así. Aún debía enfrentar a Zineth, debía hacerse cargo de un ejército, de un pueblo, de miles de personas. Todo eso dificultaba las cosas, pero el joven aún seguía determinado a continuar con lo que había comenzado. 

    —Lo haré de todas formas —respondió el príncipe. 

    —Nunca dije que lo abandonaras —recalcó la pelirroja, retirándose  y dejándolo solo e inmerso en sus pensamientos, meditando todo aquello en lo que jamás había pensado. 

    Al mañana siguiente, Santiago se despertó bastante tarde debido a la emoción y a todo lo ocurrido el día anterior. Por suerte nadie se atrevió a preguntarle nada sobre su ausencia durante la batalla y ni el mismísimo Carlos le había reclamado nada. 

    El joven se vistió y bajó a la cocina real para tomar el desayuno. No esperaba ver a nadie allí abajo, pues el rey jamás salía de su habitación para desayunar. Normalmente, el castillo parecía una casa abandonada, como si él fuera el único habitante, pero para su sorpresa, mientras comía un trozo de pan, Carlos entró al comedor. Parecía preocupado, y se encontraba pálido. Esto se había vuelto algo usual, pues desde que él había llegado se encontraba así, su aspecto era deplorable, casi le daba pena organizar una revolución en su contra. 

    —¿Algo nuevo? —preguntó Santiago serio. El rey negó con la cabeza y se sentó a su lado. Comieron y disfrutaron hasta que un guardia impertinente entró a la sala a paso presuroso. Se lo veía nervioso y agitado, como si cargara malas noticias. 

    Se acercó al monarca y le susurró algunas palabras al oído. A medida que lo hacía, Carlos abría cada vez más sus ojos. En un principio solo parecía sorprendido, nervioso, pero, a los pocos segundos, estos sentimientos se transformaron en temor y luego en furia. Sin explicarle nada a su sobrino, se levantó de su silla, y cuando estaba a punto de marcharse, instintivamente Santiago lo agarró por el brazo para frenarlo. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así? —preguntó él. Su tío pareció dudar un poco antes de responderle, pero le tenía confianza, por lo que decidió contarle lo sucedido. 

    —Mi hijo, él está aquí, con la asesina. Parece que mis informantes oyeron a alguien hablar sobre ello en el pueblo. Debo buscarlo —explicó él. Los ojos de Santiago se abrieron como platos, debía abandonar el castillo antes que el rey y alertar a su primo sobre lo que estaba ocurriendo, pero no veía forma de hacerlo sin levantar sospechas. 

    —¿Cuál es el problema? —preguntó él para ganar tiempo. 

    —El problema es que él sabe que no es bienvenido aquí. Ha tomado un gran riesgo al entrar en mis tierras. Le advertí que si lo hacía, sufriría las consecuencias. Si está aquí es por una sola razón, él desea mi muerte —explicó el monarca aterrorizado. 

    —¿Qué hará usted? —preguntó su sobrino nervioso. 

    —¿Qué crees que haré? Matarlo, antes que él me mate a mí —respondió el monarca, soltándose del agarre de Santiago. Luego se retiró.  

    Todas las esperanzas de que el plan funcionara estaban en sus manos ahora, debía advertirle a Musa y a Felipe que el rey Carlos de Coplen venía por ellos sin compasión alguna. Cargando toda la furia que había almacenado en su interior, el monarca los buscaba con el solo propósito de matarlos. Debía advertirles antes que fuera demasiado tarde y que no hubiera esperanza para ellos. Debía decirle al posadero que los escondiera lo mejor posible, quizá en algún lugar dónde los soldados no se atrevieran a buscar, pues sabía que alguien con tal autoridad mandaría a registrar el pueblo de pies a cabeza hasta encontrarlos, sin importar cuanto costara, ni el daño que podría provocar. 

     

      

    





   



 Capítulo 17: El campamento 

     

    —Felipe, deben huir de aquí —advirtió Santiago con la respiración entrecortada debido a que había tenido que correr durante bastante tiempo para llegar hasta allí. 

    —¿Qué? —preguntó el aludido con suma confusión. 

    —Los soldados de Coplen oyeron hablar a alguien sobre tu presencia en el reino y esa información llegó a los oídos del rey. Debes apresurarte. Él mandó hace unos minutos a todo el ejército a registrar cada casa del reino en tu búsqueda. No queda mucho tiempo —explicó Santiago agitado. Al oír sus palabras, Felipe sintió cómo su mundo se iba al piso, todo estaba arruinado. Ahora Carlos sabía que ellos estaban allí y no pararía hasta verlos muertos. Felipe, sin siguiera dudarlo, salió por la puerta de la cabaña seguido por su primo.  

    —¡Espera! no puedes salir corriendo de esa forma, ¿No oíste lo que dije? Los soldados están por todos lados, no hay forma de que no te vean si sales de esa forma —le reprochó Santiago—. Hay que ser cautelosos. 

    Felipe asintió admitiendo que él tenía razón, sería muy fácil de reconocer y, sin duda, lo atraparían. Entonces Santiago le pidió que lo siguiera, a lo que accedió el príncipe. Iban avanzando con lentitud y utilizaban las paredes de las casas para ocultarse cuando veían pasar soldados. Con un poco de esfuerzo, en un par de horas se encontraban frente a la entrada observando a los guardias. 

    —No hay forma de que podamos pasar sin que nos vean —apuntó Felipe rendido. 

    —Eso no es cierto, sabes bien que tengo un cargo importante aquí —apuntó Santiago. 

    —¿Cuál es el plan? —preguntó entonces el príncipe. Santiago se quedó varios segundos escudriñándolo con la mirada, registrándolo con los ojos. 

    —Nos parecemos mucho... —musitó él logrando mostrarle a su primo sus intenciones. 

    —Toma mi capa —ofreció,  sacándosela y entregándosela al muchacho. 

    —No puedo hacerlo, es evidente que somos diferentes, me reconocerán —negó el joven poniéndose de brazos cruzados. No tenía intención de irse sin él, y... era muy probable que lo reconocieran. 

    —No seas tonto, ve y hazlo —le exigió su primo una vez más, obligándolo a ponerse la capa de inmediato. Esta vez, el chico accedió y se colocó dicha prenda sobre los hombros, y se colocó la capucha de modo que no se le viera el rostro, evitando levantar sospechas. 

    El príncipe miraba a los guardias con inseguridad, y no era capaz de moverse, se sentía inseguro, y temía por su vida. Santiago no toleraría esta reacción por parte de su primo, entonces, lo tomó del brazo y avanzó llevándolo a rastras hacia dónde estaban los soldados. 

    Estos, con sus miradas amenazadoras e intimidantes, se voltearon hacia él. 

    —¿Quién es ese hombre que lleva con usted Santiago? —preguntó uno de ellos. Santiago se quedó estático, debía pensar en alguna excusa, y debía de ser una buena y creíble. Pensó en todas las distintas posibilidades, pero nada era lo suficientemente creíble, a menos que esos soldados fueran muy tontos, claro. 

    —¿Y bien? —preguntó el otro soldado desenfundando su espada, al parecer, se estaban comportando de manera demasiado sospechosa, y ellos lo estaban notando. 

    —Guarda esa espada, no te conviene amenazar a alguien tan cercano al rey —amenazó Santiago, pretendiendo estar enfadado y sumamente ofendido por dicha muestra de desprecio. Ambos guardias parecieron intimidarse por las palabras dichas por Santiago. 

    —pero Santiago, entiende que tenemos órdenes que cumplir y debemos registrar a todos los que salgan y entren. Además, esa figura encapuchada parece sospechosa —intervino el primer guardia. 

    —Es un asunto confidencial del Rey no cuestionen —ordenó Santiago, e ignorando las expresiones perplejas de los guardias, pasó entre ellos y continuó caminando con Felipe a rastras. 

    El joven tuvo que fingir tranquilidad hasta que estuvieron lejos de la entrada de Coplen y fuera de la vista de los guardias. Una vez lejos, le sacó la capa a Felipe y comenzaron a correr tan rápido como podían. Luego, recordaron que no sabían la localización exacta del campamento.  

    —¿Qué haremos? No sabemos dónde hay que ir —le recordó Felipe a Santiago. 

    —Habla por ti, yo, en cambio, fui más inteligente. Antes de irme de regreso a Coplen, les pedí que me marcaran en el mapa cómo llegar y la mejor ruta para hacerlo en caso de que algo ocurriera. 

    Su primo sacó de su bolsillo un pequeño trozo de papel gastado, estaba doblado, y mientras él lo desdoblaba, se iba empezando a notar que no era un papel cualquiera, sino un mapa. 

    Felipe suspiró aliviado, pues ya se han perdido en el bosque más de una vez, y no había sido una buena experiencia. 

    —Qué suerte —murmuró el príncipe por lo bajo mientras examinaba el mapa y trataba de ubicarse en él. 

    —Hay una larga caminata para llegar al campamento, manos a la obra —dijo Santiago ansioso de haber podido salvar a su primo de la muerte. 

    Ambos caminaron a través del bosque por un largo tiempo. De vez en cuando, al encontrarse muy cansados, paraban a descansar. En poco tiempo, pudieron ver lo que parecía ser el campamento. Estaba camuflado y oculto por árboles, y de pura suerte lo encontraron. Lo más probable, era que si alguien que no poseía un mapa pasaba por allí, pasaría de largo sin siquiera haber notado que a su costado había miles de personas viviendo. 

    —¡Felipe! —exclamó Rosario, que se encontraba junto a Peyton conversando, cuando lo vio. 

    —Hola —respondió él feliz de volver a ver a sus amigos. Pronto, el pequeño Kion corrió hacia él y saltó encima de él. Al poco tiempo se vio rodeado de todos sus conocidos. Peyton, Iris, Aria, no faltaba nadie...  

    —¿Dónde está? —preguntó repentinamente Rosario mirando a su alrededor angustiada, y pronto, todos comenzaron a murmurar cosas por lo bajo. 

    —¿Dónde está quién? —le devolvió la pregunta el muchacho desorientado. 

    —¿Cómo pudiste hacerle eso? —preguntó Rosario dolida dándole una cachetada en la mejilla a Felipe. 

    —¿Qué? —preguntó el príncipe dolorido, la chica era realmente fuerte y estaba seguro de que esa bofetada le dejaría una marca de por vida. Cuándo ya se recuperó, todo comenzó a cobrar sentido. Su rostro palideció, no podía ser cierto, ¿Cómo podía haberla olvidado? El joven comenzó a correr de regreso a Coplen, tenía que salvarla si al menos le quedaba una oportunidad de hacerlo, no podía dejarla morir a merced de su padre, sin embargo, su primo lo detuvo. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Felipe molesto. 

    —No puedes hacer nada por ella, no ahora —le dijo Santiago apenado, como si cada palabra que salía de su boca le doliera aún más. 

    El príncipe no lo escuchaba, solo oía voces en su cabeza que le repetían una y otra vez que él era el culpable de la muerte de Musa, de su amada. Se repetía una y otra vez que él hubiera podido salvarla, pero no pensó en nadie más que él mismo, y ahora... había perdido a lo único que más amaba en este mundo, su Musa. 

     

    





   



  

    Capítulo 18: Miseria 

     

    —No puede ser, tenemos que regresar, aún hay chances de que esté viva —imploró Felipe invadido por el pánico. Había estado tan distraído pensando en salvarse a sí mismo que había olvidado a Musa. Si algo le ocurría, jamás se lo perdonaría. Era su culpa y solo suya, él lo sabía y eso lo atormentaba.  

    Iris negó con la cabeza apenada. Ella era su prima, y por lo tanto, también se sentía dolida, pero sabía que no lograrían nada regresando. Lo más probable era que ya la hubieran capturado, y probablemente ya estuviera muerta. 

    —Es mi culpa —sollozó el príncipe dolorido mientras se dejaba caer de rodillas al suelo. Sus lágrimas de tristeza inundaron el suelo en poco tiempo, y se quedó allí, en esa posición durante un largo rato. 

    Una mano se posó sobre su hombro. El joven alzó su mirada en busca de consuelo encontrándose cara a cara con Aria. 

    —No la conocí mucho, pero estoy segura de que era buena persona —le aseguró la chica con seriedad. El muchacho permaneció allí un tiempo más, y luego, cuando al fin decidió levantarse, los bandidos le enseñaron su cabaña. A medida que ellos lo conducían a través del campamento, pudo ver a todos concentrados en sus respectivas tareas. Felipe se preguntaba si ya había algún avance, si su ejército se estaba preparando adecuadamente, quería detalles, y los quería ahora. Deseaba que todo estuviera listo para un inminente ataque sin piedad. Quería venganza, quería su reino. En el instante en que su padre mató a Musa, algo cambió en él. Ya no sentía nada por él, Carlos ya no era su padre ni nada parecido, era su enemigo. Un enemigo al cual destrozaría sin piedad. 

    —Hemos llegado príncipe —anunciaron quienes lo habían estado guiando todo aquel tiempo. Felipe no se había percatado de que ya se encontraba allí, estaba absorto en sus pensamientos más oscuros, ni siquiera había observado el campamento, o lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Él no contestó, y después de unos segundos, se había quedado solo, lo cual era un gran alivio, era lo único que necesitaba en ese momento, desahogarse. Sabía que no había garantía alguna de que la pelirroja estuviera muerta, y parte de él le imploraba que regresara a Coplen, que la buscara, al menos así, se aseguraría sobre el estado en que ella se encontraba. La había abandonado a su suerte, ni siquiera se había dignado a prevenirla, ¿Qué clase de monstruo era? Sin embargo, no valía la pena regresar, si lo hacía, lo capturarían también y todo habría llegado a su fin.  

    —Felipe, deja de hacer eso —le dijo la voz de Iris desde la entrada de su cabaña. 

    —¿Hacer qué? —preguntó el joven desorientado. 

    —Eso, deja de atormentarte. Deja de aislarte. No eres el único que está mal por lo que pasó. 

    —Al menos tú no cargas con la culpa de lo ocurrido. Esto es mi culpa, si no me hubiera olvidado de ella, si hubiera pensado en la vida de alguien más que la mía, tal vez ella estaría aquí —se lamentó. Ellos no comprenderían lo que él estaba sintiendo, jamás lo podrían hacer. Iris permaneció en silencio durante algunos segundos, consciente de que nada de lo que ella dijera cambiaría lo que estaba sintiendo en ese mismo instante. La joven suspiró, se dio la media vuelta apenada y cerró la puerta tras ella. 

    La princesa no sabía que pensar ni cómo reaccionar en ese instante. Quién había muerto era su prima, y realmente estaba apenada por lo ocurrido, pero jamás había tenido mucha relación con ella. No eran tan cercanas cómo para que llorara, y se sentía terrible por no hacerlo. A su vez, ver a Felipe destrozado, le rompía el corazón. Ella sabía que su corazón le pertenecía a Musa, y no podía pensar en lo horrible que se debía de estar sintiendo ahora mismo.  

    Esos días que había pasado junto a los bandidos antes de la noticia, había estado entrenando, y ahora no solo podía manejar el arco, sino también la espada. Al igual que muchos otros, había progresado y había logrado desarrollar al máximo su potencial en el campo de batalla. Creía que no era el momento oportuno, pero se sentía lista para luchar. Sin embargo, no podía decir lo mismo de los pueblerinos. No lo hacían del todo mal, pero al no haber tenido experiencia con las armas en toda su vida, no eran del todo expertos, y requerían más entrenamiento. 

    —¿Sigue así? —preguntó Rosario acercándose a ella. Iris asintió lentamente. Rosario tampoco se lo había tomado del todo bien, pero su reacción había sido diez veces mejor que la del muchacho. Traía en sus brazos a Jacobo, y a su lado, se encontraba Kion. El niño comenzó a llorar. 

    —No por favor, todo está bien pequeño —trató de decirle Rosario sin éxito. La chica de cabello rubio no sabía qué hacer. Le había dado de comer hacía poco, por lo que era imposible que ese berrinche viniera del hambre. Tenía la leve sospecha de que el niño comprendía a la perfección lo que estaba ocurriendo allí. Rosario lo observó con detenimiento y, también, con suma tristeza. Pobre niño. Sus padres biológicos habían muerto al igual que los sustitutos. Y cuando al fin había encontrado una familia estable, la historia se repetía. Quizá el niño estaba maldito. La chica se rió ante aquel absurdo pensamiento, pues a falta de respuestas, su imaginación había empezado a fluir, trayéndole a la cabeza ideas disparatadas.  

    El ambiente aquella noche era de luto. Nadie hablaba, y cada uno se metió en su cabaña y, en silencio, se recostaron sobre sus camas. Nadie pudo dormir del todo, las pesadillas los atormentaban al igual que la tristeza y la desesperanza. Al parecer el espíritu de cierta pelirroja no se dignaba dejarlos en paz.  

    Felipe no salió de su cabaña durante los días siguientes, hecho que preocupó a todos sus amigos. Nadie se atrevía a siquiera intentar sacarlo de allí, pues comprendían lo que estaba sintiendo y lo lamentaban desde lo más profundo de sus almas. Los días pasaron, y nada cambiaba. La miseria había invadido poco a poco los corazones de cada uno, logrando así marchitarlos. Solo quedaba esperar. Esperar a que llegara el día en que Coplen cayera ante ellos, el día de la batalla final. 

     

    





   



 Capítulo 19: Conquista 

     

    —Tenemos que estar preparados. Presiento que falta poco para que llegue el día —anunció el príncipe cuando finalmente se resignó a aceptar la muerte de Musa. Todos los presentes asintieron.  

    Ya había pasado más de seis meses desde que habían empezado a entrenar y, finalmente, se sentían listos para cumplir con su misión: invadir Coplen. 

    —¿Están todos listos? —preguntó Felipe identificando signos de aprobación en las miradas de los guerreros. 

    —Entonces no hay tiempo que perder. Debemos salir lo antes posible, ¡Comiencen los preparativos!  Luego de pronunciar estas palabras se dio media vuelta y regresó a su carpa. Si todo marchaba bien, para la semana siguiente ya estarían partiendo de regreso a Coplen. 

    —No lo hagas —sintiendo una voz suave y baja; pero, sin duda, era la misma voz que había envenenado su mente unas semanas antes. 

    —¿Hacer qué? —preguntó él cómo si su amada estuviera allí presente y fuera capaz de responderle. 

    —No entres a Coplen con violencia. Hay gente inocente allí. Ellos no merecen sufrir las consecuencias de las acciones de tu padre.  

    —No hay otra forma —se dijo el príncipe a sí mismo. 

    —Claro que la hay. Siempre hay otra manera. Felipe, quiero que vayas allí y me busques. No podrás hacerlo si derrumbas el castillo —le pidió la voz de la muchacha en su cabeza. 

    —Sea como sea, te encontraré. Y te daré el entierro que te mereces —prometió él. 

    —Nunca dije que quería un entierro digno. Si eso es lo que deseas hacer, no lo lograrás —murmuró la voz para luego desvanecerse dejando al príncipe confundido. ¿Esa voz la había producido su mente o Musa realmente había tratado de contactarlo desde el mundo espiritual? 

    —Felipe, ¿Estás bien? Estabas hablando solo —preguntó Iris. Felipe no la había visto ni oído entrar, y se preguntaba cuánto tiempo había estado allí. 

    —¿Con quién hablabas? —repitió ella la pregunta mirándolo extrañada. 

    —Con nadie —se apresuró a responder el joven, deseando que la chica se largara. 

    —¿Hablabas con ella? —cuestionó la princesa. Más que una pregunta, era una afirmación  —Hablabas con Musa. Lo sé. Ya he hecho lo mismo en ocasiones. Es como si estuviera dentro de tu mente. 

    —¿Qué te ha dicho a ti? —preguntó el príncipe extrañado. 

    —Qué no ataquemos el castillo. Qué quiere que la encontremos. Pero luego afirma que no quiere ser enterrada. No comprendo nada de lo que dice. Y sin embargo, cada noche se repite el mismo sueño. 

    —Me dijo lo mismo —confirmó el muchacho. 

    —Si tan desesperada está de que no ataquemos el castillo, por algo será. Todo está bajo tu poder, tú decides. 

    —Lo haremos como estaba planeado. Musa está muerta, no atacar el castillo no cambiará nada. Ni siquiera pide un entierro —ordenó Felipe llenándose de odio. Puede ser que le enfadara el hecho de no comprender, o tal vez no comprendía porqué ella había decidido hablarle a Iris antes que a él. 

    —Como digas —dijo la princesa de Zineth retirándose.  

    Cuando la muchacha salió de la carpa vio a Rosario aproximándose. 

    —Necesito hablar con él —explicó la rubia haciendo un ademán indicando que entraría. 

    —¿Es sobre Musa? —preguntó Iris. Rosario la miró sorprendida. 

    —No es buen momento. Ven. Practiquemos un poco de pelea con espadas —sugirió la princesa. 

    Los días pasaron, y el día de partida se aproximaba. Todos en el campamento se encontraban notablemente nerviosos, pues para ese entonces, la pelirroja ya había visitado los sueños de todas las personas que estaban allí.  

    Las milicias avanzaron lentamente por el bosque siendo guiados por los bandidos, que conocían todos los atajos para llegar. A los dos días, un ejército entero yacía frente la entrada de Coplen. 

    Tan pronto como la gente los vio llegar, los soldados del lugar se pusieron en acción. Pronto las calles del pueblo se habían convertido en un auténtico campo de batalla.  

    —Nosotros pelearemos. Tú ve por el rey. Ve a vengar a Musa —le ordenó Rosario poniéndose de espaldas a Peyton y comenzando a luchar. El joven asintió. No debería ser difícil entrar al castillo sin ser visto entre tanta revuelta. Probablemente la mayor parte del ejército se encontraba luchando allí.  

    El joven corrió tan rápido, como sus piernas se lo permitieron en dirección al palacio. Allí estaba, frente a la inmensa escalera de entrada. Tomando una gran bocanada de aire se aventuró a entrar en el lugar. 

    No le tomó mucho tiempo averiguar la ubicación de su padre, solo era cuestión de lógica, ¿A dónde iría un cobarde como él al ver que el peligro acechaba? Su habitación, claro. 

    El joven trató de abrir la puerta, y como no, se encontraba cerrada con llave. Él se maldijo a sí mismo por lo bajo mientras caminaba hacia atrás para tomar un poco de impulso. Corrió con el corazón en la boca e impactó contra la puerta de madera. Tuvo que repetir este proceso al menos unas diez veces hasta que finalmente logró abrirla. Encontró a su padre, más viejo y demente que nunca. Sin embargo, jamás pudo haber imaginado lo que vio allí.  

    Carlos tenía un látigo entre sus manos con el que se encontraba azotando a alguien. El chico fue incapaz de reconocer a la figura, pues se encontraba acurrucada en el suelo. No tenía zapatos y sus vestiduras estaban rasgadas. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y un centenar de lágrimas se escurrían por sus mejillas, y a su vez, estas se mezclaban con la sangre que emanaba de todas las partes de su cuerpo. 

    —¿Hijo? —preguntó Carlos aterrorizado al verlo entrar. El chico asintió lentamente, pero con firmeza, mientras se posicionaba frente a la figura, evitando así que el rey continuara con su labor. 

     Sin embargo, las cosas no sucedieron como él lo había planeado y su padre estaba lejos de detenerse. Levantó su brazo con el látigo en mano y luego lo bajó. Felipe soltó un grito desgarrador al sentir el dolor invadir su cuerpo. Si quería terminar con su padre, era necesario deshacerse de esa maldita cosa. 

    El joven desvainó su espada y arremetió contra el monarca. Este lo esquivó con dificultad, pero salió ileso.  

    —¿Cómo te atreves a atacar a tu padre? —preguntó Carlos incrédulo. 

    —¿Cómo te atreves a pegarle a tu hijo? —devolvió el príncipe. El rey lo escudriñó con la mirada. Por un momento la cordura volvió a él. El joven, sacando provecho de la situación le arrebató el látigo para luego apuntarle al pecho con su espada.  

    Sabía lo que debía hacer y quería hacerlo. Deseaba terminar con todo esto de una vez por todas: cumplir la profecía.  

    —No puedes hacerlo. Aún no es momento —le dijo su padre con la voz entrecortada previendo sus intenciones. 

    —¿A qué te refieres? Claro que puedo. 

    —No. Ya te lo he dicho. Yo sé exactamente cómo será mi muerte, lo vi en un sueño, ¿Recuerdas? —preguntó Carlos. 

    El joven recordó entonces lo que le había dicho su padre hacía ya unos años, antes de que toda esa locura se iniciara. Tenía razón. En el sueño, él lo mataba. Pero no estaba solo. Musa tenía que estar junto a él. Estaba escrito que juntos debían clavar la espada en el corazón del rey. El chico cayó de rodillas al suelo. Musa estaba muerta, la profecía no podía cumplirse.  

    —Puede que ya no deba matarte. Pero tampoco dejaré que tú me mates. Padre, tú estarás condenado al calabozo —sentenció el chico, procediendo a atar sus manos. 

    Entonces, su mirada se dirigió hacia aquella otra persona que se encontraba en la habitación, aquella que había sido víctima del látigo de su padre hacía tan solo unos minutos. La cargó con gentileza, y ambos salieron de la habitación tras el monarca. 

    Mientras tanto, la guerra arreciaba en las calles del reino. Rosario aún se encontraba de espaldas a Peyton y ambos estaban haciendo su mejor esfuerzo por defenderse. A su vez, Aria ya había derrotado a muchos de los soldados, Iris, por su parte, se había subido a un árbol y disparaba flechas en todas direcciones. 

    —Peyton, necesito tu ayuda, éste es demasiado fuerte para mí —imploró Rosario sabiendo que él la escucharía. El asintió y se encargó de lidiar con el contrincante de la rubia; una vez que clavó su espada en el pecho de su rival, la joven fue a su encuentro para mostrarle su agradecimiento. Ambos se sumergieron en un eterno abrazo seguido por un tierno beso. Todo parecía perfecto para la pareja, pero no fue así. De pronto, Rosario comenzó a sentir un inmenso e insoportable dolor en su estómago. La joven sentía que le comenzaba a faltar el aire y unas pequeñas lágrimas comenzaron a emanar de sus ojos. La muchacha dirigió su mirada hacia abajo para poder comprender qué era lo que le estaba causando semejante dolor. Ella soltó un suspiro de sorpresa al ver cómo Peyton hundía su espada cada vez más profundo en su cuerpo.  

    —¿Qué haces? —preguntó Rosario, con mucha pena en esos  últimos momentos de vida. 

    —Lo siento, así es como debía ser "amor". No te lo tomes como algo personal. Realmente no es nada contra ti. Pero no dejaré que esa pelirroja le saque el trono a Iris. 

    —Ella está muerta —le recordó Rosario. 

       —Ahí es donde te equivocas —le dijo Peyton al oído mientras la soltaba y la dejaba caer al vacío. 

     El corazón de la rubia se rompió en pedazos al oír esto. Se sentía utilizada, traicionada. ¿Cómo podía ser tan cruel? Y envuelta en un torbellino de emociones dio su último respiro. 

     

    





   



  

    Capítulo 20: ¿Musa? 

     

    —Ahí te quedarás. Es ahí donde mereces estar —le dijo Felipe a su padre una vez que habían llegado a los calabozos subterráneos. Este  no respondió, sino que bajó su cabeza hacia el suelo con pena. El joven abrió una de las celdas y metió allí a su padre con un tanto de violencia. Con esta última acción Felipe suspiró aliviado. Lo había logrado: su padre ya no tenía el control sobre Coplen y él se haría cargo de restablecer el orden. Luego, se volteó para ver a la figura de aquella víctima de la violencia de su padre, y  no pudo evitar preguntarse: ¿qué era lo que había hecho ella para merecer los latigazos que Carlos le había estado dando antes de su llegada? 

      —Tranquila. Pronto estarás a salvo —aseguró él. Ella asintió insegura y, recobrando sus fuerzas, logró ponerse de pie. La jovencita asintió para luego comenzar a subir las escaleras deseando salir de allí. Felipe observó sus movimientos hasta que ya no hubo rastro de ella. Él le restó importancia. Dejaría que se fuera de todas formas, pero jamás había esperado que ella lo hiciera por su cuenta. 

      —Hijo... 

     El chico volvió la mirada a su padre prestando atención a lo que comenzaba a decir: 

    —¿Es que no comprendes? Si la chica no está, entonces no hay profecía. Todo volverá a ser como antes si me dejas recuperar mi puesto. 

      —Si ella no está es gracias a ti. No te lo perdonaré fácilmente padre, no me pidas eso —replicó Felipe rechazando la propuesta. Él sabía exactamente qué era lo que había ido a hacer allí y nada de lo que le dijeran cambiaría su opinión. 

      —Bueno, pero solo digo que... no hace falta la violencia para hacer las cosas bien. Estás desperdiciando una gran oportunidad, creo qué estás cegado por tu sed de venganza. Piensa en el pueblo, ¿qué es lo que les conviene a ellos? ¿Morir luchando, o unir los dos bandos? 

      —Yo... —comenzó el joven sin saber cómo responder a esa pregunta. Su padre tenía razón en cierto punto: él no sabía gobernar. Necesitaba la ayuda de alguien con experiencia. Las palabras del rey se abrían paso entre sus pensamientos y llenaba de dudas toda su existencia. 

      —Está bien. Pero yo tendré poder sobre ciertos asuntos. Me gustaría encargarme de la guerra, pues veo que tú no le das demasiada importancia —acordó Felipe, abriendo la puerta de la celda con intención de liberarlo. Carlos se dirigió hacia donde se encontraba su hijo y le tendió la mano como símbolo de paz. El muchacho la miró fijamente durante unos segundos antes de finalmente estrecharla. 

     Afuera, el ambiente era totalmente distinto. Los gritos se oían por todos lados, los ciudadanos de Coplen continuaban resistiendo ante el duro ataque de las tropas del monarca. El ruido del choque de espadas se escuchaba constantemente.  

    Nadie se percató de la presencia de la jovencita que bajaba con rapidez los escalones del palacio y salía al exterior. Ella se asombró al ver lo que estaba ocurriendo allí yno dudó en tomar su propia espada para ayudar a los revolucionarios. Sin embargo, no tuvo la oportunidad de participar de la pelea, pues, a los pocos minutos, el príncipe salía del palacio junto a su padre. ¿Qué hacía él ahí? ¿Acaso el príncipe no lo había encerrado? Todos los presentes se preguntaban lo mismo; y decidieron detener  las armas durante un par de minutos para enterarse de lo ocurrido. 

      —Felipe, ¿Qué es esto? —preguntó Santiago confuso. Un murmullo de incertidumbre se generó entre la multitud. 

      —Ciudadanos de Coplen. Quería anunciarles que el rey Carlos estará ocupando su habitual cargo como rey, pero a favor del pueblo. Además, yo, el príncipe Felipe, tendré cierta autoridad sobre asuntos tales como la guerra con Zineth: nuestro peor enemigo —anunció el príncipe. Durante un tiempo, el silencio invadió el aire, pero pronto, todos reaccionaron. Como era de esperarse, los soldados del reino se encontraban a gusto con la decisión tomada, pero eso no era lo que el pueblo sentía. 

      —Felipe, ese no era el plan. Debías matarlo —le recordó Santiago incrédulo. 

      —Lo sé. Pero se ha disculpado. Todo será como antes de la profecía —aseguró Felipe. Su primo no estaba del todo seguro. Algo no encajaba. Simplemente no podía ser real, pero en ese momento era inútil discutir y él lo sabía. 

     Las horas posteriores al anuncio fueron dedicadas a identificar a los muertos ya los heridos en la batalla, para poder llevarlos al hospital más cercano. La joven que había sido azotada por el rey no dejó que la revisaran. Nadie sabía nada de ella, ni de dónde provenía. Ella quería asegurarse que nadie lo supiera. Pero todo eso cambió para el anochecer, cuando una triste noticia se expandió por el reino. 

      —¡No puede ser! —aulló Felipe al reconocer el cuerpo de su amiga tendido sobre el suelo. ¿Cómo había ocurrido? Rosario ya no se encontraba entre ellos y se desconocía quién la había asesinado. Peyton parecía realmente afectado, pero todo era una farsa, ¿Quién sería capaz de sospechar de él? Todos sabían cuánto "amaba" a la rubia. 

     El entierro fue esa misma noche, unas horas más tarde del descubrimiento de su cuerpo. Todos concurrieron. Sin embargo, entre todas las personas, una sola era la que le interesaba al traidor. A altas horas de la madrugada, cuando ya no quedaba nadie junto a la tumba de la antigua asaltante, una figura encapuchada se encontraba allí de rodillas con un ramo de flores en sus manos. Ella lloraba desconsoladamente. Pronto, oyó unos pasos a su espalda. La encapuchada fingió no oír nada, y prosiguió con lo que estaba haciendo, pero prestando suma atención a todos los sonidos que estaba emitiendo el desconocido. 

      —Al fin te tengo —exclamó una voz que ella conocía a la perfección. 

      —Veo que sí —afirmó ella para sorpresa de su acechador. 

      —Lo siento tanto —dijo la voz con un tono tan frío que no demostraba la mínima señal de remordimiento. 

      —Sé que tú lo hiciste —le dijo ella, volteándose para quedar cara a cara con él. 

      —Vaya, lo haz adivinado. Era evidente que aparecerías tú si yo la mataba —explicó Peyton, con tono de superioridad. 

      —Si, al menos sé que es difícil encontrarme cuando me propongo desaparecer —replicó ella mirándolo a los ojos con su característica sonrisa burlona. 

      —El cuento de tu muerte, no me lo creí ni por un segundo —aclaró el hombre. 

      —Pues yo tampoco creí, ni por un segundo, tu supuesto amor por Rosario —devolvió ella. 

      —¿Lo sabías? Entonces también sabrás porqué deseo hacer esto —desafió Peyton tomando su espada. 

      —Claro que sí. No deseas que le quite el trono a Iris cuando Rumulus muera. Dime, ¿Ella sabe todo esto? 

      —A veces uno solo debe serle fiel a la familia real —dijo Peyton. 

       —¿Seguro? Yo creo que no. De ser así, estarías de mi lado. Yo soy quién legítimamente debería estar en el trono. Pero aquí hay algo más, no es por Zineth, ni por Rumulus, lo haces por ella —concluyó la joven. 

      —¡Puras mentiras! —negó Peyton con nerviosismo. 

      —No, no lo son. Tú sientes algo por ella. Oh, espera. Ella no sabe nada de esto... eso significa que si le digo, se sentirá muy decepcionada de ti. 

      —No, no harás eso Musa, porque no saldrás con vida de este lugar —amenazó el chico apuntando hacia la pelirroja con la punta de su espada. Para su desconcierto, la joven no se inmutó ante este pequeño detalle, sino que sonrió ampliamente y lo miró desafiante. 

      —Quiero verte intentándolo. 

   





Capítulo 21: La profecía se cumple 

     

    Peyton no tardó mucho en abalanzarse sobre la pelirroja. Ésta, que ya se encontraba lista, pudo esquivar todos sus ataques sin dificultad. Ambos alzaron sus espadas hacia el aire, y comenzaron a correr hacia el otro. Pronto, el ruido del metal chocándose se hizo oír. 

    —Veo que sabes pelear —advirtió Musa, más para ella misma que para su contrincante. 

    —Claro que sé pelear, ¿Y sabes qué más sé hacer? —preguntó Peyton extasiado  —Matar. 

    —¿Qué es lo que estás suponiendo? —inquirió la pelirroja riéndose a causa del exceso de confianza que poseía el joven. Él no contestó  —Mira, esto me encanta. Durante un tiempo, mi verdadera personalidad había permanecido escondida. Ni siquiera yo podría haberme reconocido, te lo agradezco; me he despertado gracias a ti. 

     Durante unos minutos, el joven se quedó quieto, con una expresión de confusión y sorpresa en su rostro. Sin más que añadir, la chica saltó sobre él, y comenzó a atacarlo ferozmente. Lo estaba disfrutando, incluso más de lo que Peyton se imaginaba. 

      —No me digas que te ha gustado quedarte en Coplen —dijo Peyton con astucia. Ese había sido un golpe bajo para la muchacha. A pesar de que había decidido quedarse por voluntad propia, había sufrido bastante su estadía allí. El rey la había encontrado y, para utilizarla como carnada para atraer a su hijo, la había hecho trabajar como esclava, obligándola a ocuparse de la limpieza de todo el palacio. Habían pasado varias semanas, y en medio de la desesperación, al ver que Felipe no regresaba por ella, la había comenzado a torturar propinándole latigazos de una manera cruel y violenta... Carlos le había estado proporcionando unos cuantos latigazos cuando Felipe estaba entrado al castillo el día anterior. Ella tuvo que resistir el impulso de abrazarlo para que tanto él como Peyton siguieran creyendo que se encontraba muerta, pero, al parecer, no había logrado engañarlo. 

     La joven, que sin querer se había quedado meditando todo lo ocurrido, estaba desconcentrada; y no tuvo la oportunidad de defenderse cuando, su enemigo, con una maniobra compleja, logró sacarle la espada de las manos. 

      —¿Qué pasó Musa? —preguntó él con tono burlón mientras tomaba ambas espadas y las apuntaba hacia ella. Musa no respondió. Por primera vez en su vida no se le ocurría ningún insulto para decir, estaba paralizada. Ella era una experta luchando, ¿cómo había permitido distraerse de esa forma? 

      —Ahora, cuando Rumulus muera, no serás tú quien reclame el trono —aseguró Peyton con aire triunfador. 

      —No lo creo —dijo una voz aguda a espaldas del chico. Musa sonrió con complicidad al ver cómo el cuerpo de su atacante se tensaba como quién ha sido descubierto haciendo una travesura. Él creía saber de quién provenía esa voz, pero decidió voltearse para comprobar si sus sospechas eran ciertas. Esta era una gran oportunidad que Musa no dudaría en aprovechar. La muchacha, con uno de sus pies, le dio un puntapié a su captor y le sacó una de las dos espadas que llevaba en sus manos. 

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó la voz que había interrumpido el duelo. 

      —Deberías decirle, ¿no crees? —dijo Musa con tono desafiante. 

      —¿Decirme qué? 

      —Que tu sirviente no es lo que parece Iris —comenzó la pelirroja. 

      —¡Cállate! —aulló Peyton proporcionándole una cachetada a Musa. 

      —Basta, Peyton. No quiero que te acerques a mi prima, ¿oíste?—ordenó Iris comprendiendo qué era lo que estaba ocurriendo. 

      —Él quería matarme Iris, es por eso que fingí estar muerta. Yo sospechaba que estaba planeando algo así. No quiere que recupere mi trono —explicó la pelirroja sobándose la mejilla en la que le habían propinado  el golpe. 

      —¿Eso es cierto? —preguntó Iris incrédula. 

      —Así es alteza. Pero piénselo, esta chica le privará de ser reina algún día, si es que su hermana Rossana muere de su actual enfermedad: lepra —se excusó él. 

      —¿Rossana está enferma? —preguntó Musa. La princesa asintió lentamente con tristeza. Tardó un poco en continuar, no porque no supiera qué decir, sino porque estaba considerando dentro de su mente la explicación y propuesta de Peyton. Si Musa moría, nadie lo sabría ¿Cierto? Todos creían que ya estaba muerta. Ella podría tener su trono. La tentación era grande, pero no tan poderosa como el amor y la lealtad que le tenía a su prima. 

     Sin dudarlo dos veces, tomó su arco, apuntó, y disparó tomando a ambos jóvenes por sorpresa. 

      —Lo siento Peyton, me has servido bien. Pero nadie se mete con mi familia, ¿Escuchaste? Nadie. 

      —¡Está muerto! —gritó Musa señalando al cuerpo mientras se acercaba a su prima. Ella asintió. Ahora debían explicarles lo sucedido a los demás, debían anunciar la muerte de Peyton y los motivos que tuvieron para matarlo. 

     Cuando llegaron al lugar dónde se estaban reuniendo todos, sus amigos las recibieron boquiabiertas, pero el más afectado fue el príncipe. Al ver viva a quién creía muerta, se quedó mudo. Luego de escuchar la explicación, salió por la puerta de la pequeña casa. Musa lo comprendía, estaba molesto y esto era de esperar; les había hecho creer que estaba muerta cuando no era así. Pero Musa no tenía ni la más mínima idea de lo mucho que le había afectado su "muerte". Él había pasado las noches en vela y la culpa lo había carcomido durante semanas. Se debía sentir como un completo estúpido; pero no era ese el sentimiento que rondaba por la cabeza del príncipe, y ella lo sabía. 

     El joven subió las escaleras del palacio a máxima velocidad, la furia invadiendo su cuerpo y su mente. No tardó en encontrar a su padre, que se hallaba en la sala del trono sonriendo. 

      —¡Padre! —gritó el chico con rabia corriendo hacia él. El rey, mucho antes de que su hijo entrara al palacio sabía lo que iba a suceder. Lo había asumido, y lo estaba esperando. 

      —Dijiste que estaba muerta —dijo Felipe rojo de la furia que recorría sus venas. 

    —Y fuiste tan ingenuo como para creerme —replicó Carlos, con una sonrisa malvada en su cara. 

    —Esto es imperdonable ¿La azotaste? —más que una pregunta, era una afirmación, y el silencio del monarca le dio la respuesta. 

      —No te lo perdonaré. Estoy harto de vivir dándote oportunidades para que luego las eches al suelo —prometió el chico, llevando su mano derecha al cinturón de su padre del cual colgaba una espada de hierro con intención de tomarla. 

      —Tu propia espada será la que te quite la vida —le informó el muchacho tomándola entre sus manos. El rey se paralizó al oír esto, quería moverse, pero sus músculos no se lo permitían, estaba inmovilizado. Sus ojos se abrieron como platos, la profecía se estaba cumpliendo, tal y como había sucedido en el sueño. El joven alzó el espada dispuesto a clavársela, no dudaría, lo haría esta vez. Trató de bajar la espada, pero no pudo hacerlo, algo se lo impedía. Sus manos permanecieron suspendidas en el aire hasta que sintió algo. Otra mano tomaba la espada con él, y le brindaba la fuerza que le faltaba. Luego, ambos la clavaron en el pecho del monarca, que presentía con sorpresa su fin. Efectivamente, cuando las manos de ambos, Musa y Felipe bajaron a clavarle la espada, ambos parecieron unirse por un instante, como si fueran uno. La profecía se había cumplido, ya no sufriría más. 

      —Algún día serás un buen rey, hijo —murmuró Carlos, antes de dar su último suspiro. 

     

      

    





   



 Epílogo 

     

    Lo que ocurrió luego…Las palabras del monarca se cumplieron, y Felipe, pronto tomó su lugar como rey de Coplen, gobernando a sus súbditos con sabiduría y justicia. Santiago, Iris, Jacobo y Musa se mudaron al palacio y se quedaron a vivir allí. Al poco tiempo, Felipe se encargó de los bandidos firmando una alianza con ellos: no atacarían a los ciudadanos de Coplen, pero tenían permitido hacer lo que quisieran con los de Zineth. Aria se transformó, junto con Santiago, en generales del ejército del reino, encargándose de la protección de todos. Todo parecía perfecto, pero aun así, quedaban cosas por resolver. Todavía quedaban cosas que le faltaban al reino y a su rey. 

      —Es un lindo día... —comentó Felipe sentándose junto a Musa en un banco en el medio de los jardines del castillo. La chica asintió distraída. 

      —¿Por qué usas esos vestidos tan simples si tienes muchos más lindos para elegir? —preguntó Felipe señalando el vestido de campesina que llevaba la pelirroja esa mañana. 

      —Siempre he sido simple. No me gustan esos vestidos lujosos que tienen aquí —respondió ella restándole importancia. 

      —Vale, me lo estás haciendo difícil —dijo él, un tanto nervioso. 

      —¿Te lo estoy haciendo difícil? ¿Qué es lo que quieres preguntarme? —preguntó ella divertida, alzando una ceja. 

      —Verás, yo... tú lo sabes. Tú y yo... —comenzó a tartamudear sin saber cómo expresarse. 

      —No estoy comprendiendo... ve al grano —pidió la pelirroja atontada. 

    —No sé cómo decirlo, es que jamás me había pasado algo así antes —se disculpó el chico. 

    —¿Ah sí? ¿Exactamente qué es lo que no te había pasado antes? —preguntó ella fingiendo no saber a qué se refería. 

    —Ya sabes, que te quiero —trató de decir Felipe. 

    —Sí, como amigos —respondió ella. El joven pareció entristecerse ante esta respuesta, y cuando ella comenzó a reíra carcajadas, solo se confundió más. 

    —¿De qué te ríes?  —preguntó él molesto. 

    —Oh, qué malo eres con las palabras, era solo una broma. Claro que te quiero. En realidad, esa palabra no es suficiente, podría decir que te amo —confesó ella para sorpresa del joven. 

    —Que bueno, porque yo también —dijo él enlazando las manos de ella con las suyas. 

    —Lo sé. Siempre lo supe —admitió Musa. 

    —Entonces, ¿Nos casamos? —preguntó él abruptamente. La muchacha pareció sorprendidaante tal declaración. Su sonrisa se desvaneció de su rostro, dejándolacompletamente seria. 

    —Yo, lo siento, pero no —respondió la chica. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Felipe desdichado. 

    —Verás, no es que no quiera. Pero... estaba esperando la ocasión perfecta para eso —se disculpó Musa. 

    —¿Y eso cuándo será? —preguntó él. 

    —Cuando recupere mi trono —aseguró la pelirroja besándolo tiernamente. 

     A pesar del paso de los meses, la guerra con Zineth aún se había mantenido en pie. Cuando Felipe asumió al trono, había tratado en varias ocasiones negociar la paz, pero ante la negativa por parte de Rumulus, se vio obligado a continuar.  

    Sin embargo, unos meses más tarde, Rumulus contrajo la enfermedad de su hija tras la muerte de ella. Y una semana después, falleció. Iris se vio obligada a regresar a Zineth para velar a su padre y le ofreció a su prima que la acompañara.  

    Una vez allí, la actual princesa de Zineth se encargó de explicarles a todos quién era la pelirroja. Para su sorpresa, todos la aceptaron y la recibieron con placer. Musa pudo recuperar su anillo, y Eliezer fue capturado y llevado a la horca por cometer traición a ambos reinos, robar joyas y venderlas al pueblo vecino. 

     Pronto, Musa fue coronada reina de Zineth y le permitió a Iris instalarse en el castillo. Al enterarse de todo esto, Felipe viajó al reino que hasta entonces era su enemigo. Contrayendo matrimonio, ambos monarcas unieron sus dos reinos para siempre, proporcionándoles una paz duradera. 

    Jacobo, fue educado como un príncipe, para que algún día gobernara el nuevo reino de Zilen. 
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